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IMPORTANTE 

A pesar de que los autores son responsables dP sus 
trabajos, si ~stos fueren susceptibles de alguna 
aclaración o refutación, anunciamos que estamos 
listos a recibirlas y publicarlas siempre que se ciñan 
a la conección que debe caracterizar a toda contro­
versia científica. 
Somos partidarios del pl'incipio que de ,la discusión 
serena siempre sale la luz. 
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NOTA EDITORIAL 

El Naturalista Ecuatoriano Augusto N. Ma1·tíncz nació hace un 
siglo 

Motivo de verdadero placer ha sido para nuestro Boletín el 
dedicar este número a una de tlas figuras más descollantes de la 
ciencia ecuatoriana, que durante casi tres cuartos de siglo ha es­
tudiado nuestra naturaleza y al propio tiempo difundido la luz de 
su saber por todos los ámbitos de la República, dejando un re­
cuerdo de admiración y respeto en quienes han seguido de cerca 
sus observaciones y hal!lazgos; dejando, también, en el corazón de 
sus innumerables alumnos, estampado una especie de amor filial, 
ahora inusitado; y, en general, esparcido una grata impresión so­
bre ·cuantos tuvieron la suerte de tratado, porque el querido maes­
tro, ya por su saber, desinterés y fa1ta de egoísmo; ya por su ca­
rácter franco y jovial; ya por su mi·sma figura, simpática y robu~ta 
no doblegada por la edad: un maduro eucalipto; ya por su rostro 
de buenmozo viejo; de suyo afable y sonrícnte y siempre con una 
anécdota a flor de labios, un chascarri~llo picante o una fina ironía, 
en todo tiempo sabrosos y oportunos; por eso y por mucho más, no 
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daba la impresión del hombro iilust~e, pat'co, adusto, del sabio en­
vejecido en los estudios, srno la de un hermano mayor bueno y 
querido, que no rehuía una inocente fl·ancaohela. 

Este hombre de ciencia fue Augusto Martínez y Holguín o, 
simplemente, Don Augusto como se lo 11lamaba, quien vino al m un­
dio el 25 de Marzo de 1860 y que se despidió de él, el 19 de Marzo 
de 1946. 

Su -ciudad natal, Ambato, la dudad de 'la fruta y de las· flo-, 
11'es, cuna de preclaros varones d:e la Patria tanto por su saber co­
mo por sus virtudes cívicas, ha conmemorado en este año de 1960 
el primer centenario del Maestro, y han sido ·las Instituciones edu­
cacionales a la vez que •el Núcleo de-1 Tungurahua de la Casa de :}a 
Cultura Ecuatoriana y la Casa de Montalvo de Ambato, las que, 
cada cual por su lado, se han esmerado ·en honrarlo conforme el 
gran ecuatoriano lo merecía: sabemos que se hará una pU'blicación 
sobr.c el recordatorio y que •en breve se 1evantará un busto con su 
efig,ie. 

Nuestro Boletín no podía ;permanecer indiferent~ ante tan no­
table acontecimiento, tanto más si se toma ·en cuenta que Don 

· Augusto honró con •su amistad a muchos miembros de nuestra Cor­
poración, contando aún entre sus componentes a personas que fue­
ron· sus ·::~lumnos, por ·eso, las Secciones de Ciencias exacta y Bio­
lógicas, resol<vireon qu:e :este número 91 de su órgano ofi!cial, dedi­
case unas páginas a su car.o recuerdo y que un retrato del maestro 
adorne 'la pol'tada de la edición de Marzo. 

Don Augusto es, tal vez, •el último recuerdo que quedó hasta 
nuestros días de aa famosa antigua Escuela Politécnica que fue 
fundada por el Presidente Gahriel García Moreno por el año de 
1869 y que, desgraciadament·e se desorganizó poco a poco, a míz 
del asesinato del primer mandatario, ocurrido en 1875 y que hundió 
al país durante un cierto tiempo en un hervidero de pasiones; pero 
a pesar de todo, de 'SU ·corto funcionamiento y del caos del am­
bü:mte, la Politécnica ,logró proveer al Ecuador de buenos profe­
-sionales ingenieros y naturalistas hasta ya entrado el siglo XX, 
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esto es, hasta el tiempo en que los gobiernos liberales, que tarda­
ron en venir, vestablecieron formalmente en nuestros Planteles 
Superiores los ·estudios de 1as ciencias físicas y natum•les. 

Apenas 14 años d:e edad tenía Don Augusto cuando logró en­
trar ·en la Esc{¡ela Politécnica, aunque por sus cortos años no lo 
recibieron sino como aQumno oyente; ::;in .embargo, bien pronto, 
por su despierta intelig.enóa, captó las simpatías ·de sus profeso­
res, sobre todo las del \P. Dressel, que para distinguirlo y estimu­
larlo Jo tomó a su cargo, práctkamente, ·en calidad de ayudante 
para sus excursiones geológkas y de minería; al mismo tiempo el 
P. Menten le iniciaba en Astronomía, el P. Sodiro en Botánica; 
más tarde se l'elaci:onaría con el geólogo y geógrafo Teodoro Wolf, 
con quien mantendrá ·correspondencia científica durante muchos 
años. Pero su verdadero maestro fue el P. Dressel, naturalista y 
químico. Don Augusto salió de esa .escuela como geólogo y botá­
nico: su pasión los volcanes y 1as plantas. 

La lista de trabajos que publicamos en otra parte de este fo­
lleto dará una prueba de •la competencia y constancia de nuestro 
compatriota, que, por otra parte fueron el fruto, -en no pequeña 
pa11te, ·de su •esfuerzo personal, ya que e1 sabio maestro P. Drr~ssc'l, 
una vez arruinada la Escuela Politécnica, abandonó el Ecuador en 
eJ año 76, cuando Augusto Mal'tínez era todavía un adolescente de 
16 abriles, sin formación definida, y aunque siguió frecuentando 
fuera de cátedra, a los profesores que quedaron en otros .cargos 
como empleados del Estado, Menten, Sodiro, Wolf, gran parte de 
su educación dentífica, Don Augusto, debió hacerla por su cuenta. 
Con esfuerzo fue adqui·riendo buenos libros hasta llegar a poseer 
una env.idiable biblioteca; por otro -lado, sin sa~.ir del Ecuador 
aprendió [enguas •extranjeras, :la prueba que nos. dejó buepas tra­
ducciones del francés y el alemán de obras excelentes acerca de 
nuestra naturaleza, escritas por sabios que nos han visitado. Y 
así. Martínez y Holguín fue un trabajador incansable y un eterno 
estudioso; enseñó Ciencias Naturales ·en muchos planteles del te­
rritorio de [a República, dlausurando su .carrera en la Universidad 
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Central de Quito; exploró· nuestro suelo por todos los costados y 
sus trabajos se encuentran esparcidos en periódicos, revjstas, fo­
lletos y libros. Dictó olases hasta los 80 años y se lo encontraba 
leyendo revistas en pos de novedades de la ciencia. 

Tampoco. es pos·i:ble olvidar a Don Augusto como patriota y 
luchador pro ideales; fue un hombre amplio de espíritu; libe1'al 
de convicción, tomó parte activa en la gran Revolución de 1895 
encabezada por el General E}oy Alfaro y cuyo tDiunfo implantó 
en nuestra Patria la libertad de pensamiento; Don Augusto lilegó 
a obtener en esa acción e'l grado militar de comandante, y por eso, 
sus antiguos alumnos, en alguna humorada le trataban así y el 
viejo pagaba con sonrisas; se complacía, además, en relatar a sus 
amigos y discípuJoo preferidos los episodios de aquella magna gesta, 
y t.;,ra oíde porque, dotado de una memoria incomparabl:e para las 
minucias, era la historia viviente "y deta.Uada del largo tiempo que 
le cupo vivir. 

Sea, pues, bien recordado en csfas líneas por sus virtudes cí­
vicas y sea bien alabado por su saber y por los servicios prestados 
a la ciencia ecuatoriana. 

La Dirección. 
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DATOS BIOGRAFICOS Y TRABAJOS DEL 
MAESTRO AUGUSTO MARTINEZ HOLGUIN 

Proporcionados gcnthlntcntc por la fa­
mi·l·ia Mat,tíncz Quirola, a la que ha­
cemos ostensible nuestro a.gradeci­
In,iento. 

Nació el 25 de marz'O de 1860.~Segundo hijo del Doc,to•r Ni­
colás Mart.ínez y d:e Doña .Akfelaida HorguLn. 

Ou.rsó su instrucción ¡pri.mlar:¡a en la Escuela de los H'e11mianos 
Cristianos de Quito, para lu:eg'o, ouando· nQ había C1.111T'.(plidfo sus 
ca,torce años de edad, y ent.usiasm,acto por las cartas qule e<ScPibie­
ron, en aqu;ella é¡ploca aT Docto.r Ga!IJ!niel García Moreno·, los sa­
bios Brof·es•ores a•l'emlanes Rei·ss y Stübel rdacionad'a,s con sus 
viajes y asccm:·ion'es a las monlf<tñas, así como sin dUJda a1g:una, 
por su irresistible vo·ca<.:ión ha•c.ia los cstu¡d•ios de las ciemcias na-­
t,urales, su¡p.J.icó a su padre que le permit<ie.ra es~udiar Geol1ogia 
en la Esc:ucl'a Folité.cnica, fun•dadaJ pocos añ•os antes po-r el Pre­
sidente García Moreno. 

El Dr. Ni.colás M1artínez, Patúcio .A!mlbateño, de extraordina­
ria visié,n, libre de perjuiicio~>, a~&~lant.ad<O a su 6poca po•r medio 
~·iglo, aC'o.giÓ COn en\!Juls.jasmo Ja peticiÓn d:e SU hij'O y eT 2 de Fl'e­

bre·l'O de ] 874, don Augus-to Nicolás Martínez, fue prei¡entado ante 
el Profesor J•uan B. M¡c,nten -en cS'e enbonC'es Decano de la Fa-
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'Ouhad de Ciendais .die la Escuela Bol1técnica- e inst:crito como 
ALUMNO OYEN':DE de la d'e Geo]iogfa. El Profeso'r Menten pr'e­
sentó .a su vez a •su a1Llitl'l\ll'O, :al Profesor Dr. Teodom Woltf, hlcnnbre 

·agriado por una enfenrJedad 'Y quien recibió ·al nu1evo ".o;yent!e" 
con un "Sab!e U!Sted siquiora lo que es Ge1ología" o 

Martín;ez decidido a todo con tal de esturdiat• su ciencia p.redl­
Iect.a, con;te:stó "Sí señor; sé que es Geolog,ia. He leído las cartas 
de los Profesor'cs Re~ss y S!tübel ,Y ne deci;di·do estuldiar nuJeoSÍl"OS 
volcan;es"- "Está bien; per'o debo élldveriide que aún cu'aU:do asis­
ta a las clases como oyente, úo me ,preocUiparé en mar1!era alg~una 
de usted". 

•Y •es ·así corr~o, el Uus tr.e Pr•of·esor Augusto N. Martínez, 
hizo su entrad1a a la Es·ouela Politécni•ca, donde CuoflsÓ b.ri~lante­

mente sus esturd:ios en co.rr:jpañía de otros jóvenes ecuatorianos 
igualme;nte ·eminen1tes más tardío, como Carlos R. Tolbar, Alejan­
.drq M. San;cllova:l, Manuel Herrera, M<wiano Romero, etc etc. 

1 Alugu1sto N. MarUnez, fué el disdpulo pl'eferido, mimado si 
se quiere d'e.l sabio Dr. Wolf. Después de magníficos estu\dios, 
se gradiuró de Proilesor en Cien;cias NatUJrales y de QuJímica. Se 
dedioó ,Por entero a las prácticas de laibor'atorio, conq¡uistan:do m!uy 
pronto un :;:,i,tio prominente en el n:~undo científLco y en mlu:clhaG 
·y varias Iinsüf:uciones de la Ciencia. · 

,Fue Miemlbro de l'a Soc·iedad Aleman.a d'e Geología, de la Soo­
.cied:ad Aist.ro<nÓrnlica d:e F'.ran.cia, del Museo W·ulllterku;n¡de, de la 

AcadK?Unia Colorrr~biana de Ciencia'S Exactas, de la Sociedad de Es­
hlldios Geográficos del Elcuador. Reoibió las Pa1mlas Académicas 
de F1•ancia, y la Con.d:eoC'm:ación "Al Mérito Algrfcofa" del EC';ua­
.dor. 

;De;dicó su vida a .la delic·ada tm'ea de instr.u.ír a las juventud:es: 
ecuatorianas. Aidemás de suls a11duas lahO'res en tal aspecto, no se 
d'ió punto ·d!e reposo eh la in·vestigación ·Oieniliioa, en ·el aon:dl111:isrno 
y ·est.u¡dio de ·su .Patria, 'ha·ciendo ;un :magní.fico tra1bajo ci'enb.ífic:o y 

fotográfico, a base •sol'wmentle de s'U·s propios esfUJerzos. 

10 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Fue Profesor d'el Colegio "Es¡pej'o" ·de Baobahoyo, del "Vicente 
Rocarflu'er.fe", de Guayaquil; Vice11ector y Rro:fiesor del Oolegio "Me­
jíia" 1d:e QIU~to, del Coiegio Mihtlar, de ra Escruela d'e C:J.ascs, de la 
Elscu'ela de Artes y Oficios, R:cctor y Profesor del Colegio "Bolí­
var" de Amfbato, Fundador, Director y Pro:l1esor de la J!)srcruela 
Agronómica d'e Amíbato "Luis A. Martínez"; Catedrático de Geo­
logía en Ja Universidad Central; fue D¡:rector del Observatorio 
A;stronómico d\e Qu'ito. 

\ il.¡a U1niverskl:ad Central', haci'en;do justicia a la inn1¡ensa labor 
.cientfficél' del Pr•ofesor Augusto N. M.artínez, y a su lahor ·ediuca'"' 
.cional y docente en casi tod'D el País, :l'e c<Ynfirió el Título de "Doc­
tor Hononis CruuS'ae" tpoc·os años am.tes .de qu~e se alejara a su vida 
¡privada, deo¡pu&s de casi m!edio sigl'o de instr:uír •a los ecuato•rianos. 
La mayor parte d'e sus aVum\nos lo llamaban "Mi viejo Profesor". 

Los tJrahajos d'e,nrt.íiico.s d~e Augusto N. Martín'ez fueron pu~ 
bli,c•ado's en mlu.dl.Ísimos P'erió:dicos y revistas nacionales, y espe­
cialmente en los "Anales :d'e la Uini.versi:dta& Central!'. Mu:chos tra­
.bajos fueron honrad·os con la reprodU'C::'ción en valiosísimas Revis­
tas Científica:s elle carácter 'intertnacional, espciaimente en Alem'a­
nia, ,donde ·se acogían ta·les ¡puiblicaciones. 

El ILu~iire Profesor, Doctor Augusto Nicolás Mlartfnez Hol­
guó.rt, rrr4urió el 19 .de marzo ·de mil novecientos cru.arenta y seis, a 
la ·e-dad de oohenta· y ·seis años, después de una vida plena d'e setr~ 
vicio a sus conciudadanos y a la Patr:ia. 

LISTA BI}?4LIOGRAFlCA DE LAS PUBLIOACIONES HECHAS 
POR AUGUSTO N. MARTINEZ SOBThE ASUNTOS 

GEOLOGICOS. (Onden Cronológico) 

19) 1En etl año de 1880 y en varios número.s d'e "La Nación" de 
Guayaqúil ·se ;pulblicó "MJ~MORIA SOBRE EL VOLCAN 
ANTISANA", ¡por A:. N. M., A:yUJdante del Observatorio As-
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t.ronémico de Quito. Esta Memol'ia, fue antes de su puhlica­
ción, r'evisada por el Dr. Teodoro Wolf. Meses 1nás tarde fue 
ixad:ucida al alem1ún, •rwr el Profesor Luís Dressel, y con el tí­
tulo "DAS VUlLKAiNOEBIRGE DES ANTISAJNiA" en una 
Revli'sta Científica de Ale·mtéjnin (talvez, en Sitzun.gsberichrte 
:der niederrheinischen GcsPllachaft in Bonn). J am.ás lVI.artí­
ne:/. vió esa tradiueción por haberse extraviad·o el ejempl'm· o 
ejemJplares, que lo •ren1itiera Dressel. 

29) \Carta de Augusto N. Martínez al Profosor Luis Dressel, so­
bre su •ascensión a In M·on taña Volcánica Casagual:t, en no­
vie·n-~bre de 1881. Purblicada en "La Nación" de Gu1ayaquil, 

a f,ines del mismo añ•o (número y fecha, olvi~dados). ·Ef Dr. Pe­
dro F'erm,Ín CevaHos en su Historia d'el Ecuador (Tomo VI, 
¡pág. 300) cita a esta pu.blicaoión de la si~uiente manera: "El 
Casaguala, .de,sconooid.o tanibi6n por los sabios viajeros, es 
otro volcán apagado que pertenece a la cordillera occid'ental 
y de 4.700 metros :de altura. Nuestro geólogo, el ya ci•tado 
Dr. Augusto, montó sobre l'a cumjhre, en éom{pañía de sus 
dos h·ennanos menores., y de alt!í, antes que en el T'Uinmura­
·~ua tuvo la feliz idea· de ma;ntener atestiguada su ascensión, 
con un documento que halla·rán y l'eerán cuantos rastreen sus 
a1revidos pasos.·-- He aquí el documento.- Acta ... 'etc. Un 

ext.radu de esta carta fue puhlic'ado con ilustn\cioones foúográ­
J'ieas y bajo ef título "Record1and:o el Pasado" en "CUUfU­
l1JA" N9 8 -- Octuhre-Noviea~bre de 1926, Ambat:o. 

39) Un viaje d'e ex\I)loraci.ón al Carihuairazo, Puñalica e lg1uala­
~a, "La Nución" de Gruayaq!uil N9 72'2, citad·a ia!1llbién .por el 
Dr. PC:::h'o Fem~Ín Cevallos (op. cit. ps. 298 y 299). 

49) !EL TUINGUIHA:HIUA Y SU ULTIMA ERUPCION.- Breves 
es!;udios eienU.ficos, hechos dUirante el fenómeno y un viaje 
de exploración. -La Liria (Amba!:o) Jl:nero 22 de 1886.­
Esta Men1Joria está :p¡ulbhc.ada cümo "Apéndice" en el 'tomo II 
de "J<~l Resumen de la Historia d'el Ecua-dor", por e<l Dr. Pedro 
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E'eru-uín Cevallos, en la 21f edición ("La Nación" de Guaya­
quil) •págs. 334 (41) a 334 (55). 

59) LA ERUPCJON DEL TDN\GIURAHUA IDN 1886, Caria_ del 
Señor hugusto N. Ma·rt.ínez a1l Señor Director de "La Na·ción" 
publica·da en el NP 1.939 de este diario, edición del17 d'e mar­
zo de 1886.- Un extracto de esta Carta, corre pUJblicado en 
ba Geología y Geogra.fía del Ecuador, por T. Wo.Jf, p. 648. 
(Anotaciones y suplementos). Leipz.i:g 1892. 

fi9) 18obre las causas proba-bles de los fenómenos que se sucedie­
ron en el Ca·rihuairazo, dura•nte el terremoto que asoló a hm.­
bato, Rio-ban~ba y Latacun.ga, el 20 de junio de 169R.- Esta 
Memoria mereció la é~prob'aci-ón del Dr. Wolf y él mismo la 
hizo publicar en "La Nación" de Guayaquil, por abril o ma­
yo de 1886. Mar•tínez no conserva, ni el boNador de esa Me­
~noria. 

79) OA1RTA i\IL S.EÑOR PRillSIDIDNTE DE LA REPUrBB!LICA 
(.Dr. Luis Cord'e1'o) SOBRE UNA EXPLORACION AL CA­

RIRUAJIR.AZO Y PU\ÑALICA, EN FEBRERO DE 1894.­
,El Rcpuiblicano Nos. 135 'Y 13u, julio 11 y 12 de 1894, Quito. 

89) 'CARTA A S. E. E'L PR~ElSID.EN11E DI<~ LA REPUlBiLICA 
SOBR.E LOS F1ENOMENOS VOLCANICOS Y LLUVIA DE 
OElNIZAS, EIN NOVIEIMB<R.E DE ______ ? ("El Repu1blicano", 
Nos. 177 y 178.- Diciem~bre 29 d'e 1894 y Enero 5 d:e 1895, 
Quito. 

PUBLICACIONES SOBRE ASUNTOS AGRICOLAS HEJCHAS 
POR AUGU]S'TO N. MARTINEZ 

I) -EN DIARIOS Y REJVISTAS (Orden cronológico). , 
LA ENFERJMJEDAD DEL CACAO.- Uno de los medios in­
ldicados po~ la ciencia p'a.r'a le regeneración de •las huertas 
atacadas.- CR:EACION DE V ARIEJDADES .RESI•STENTES. 
EL COMERCIO, 7 de setiemtbre de 1917, Quito .. 
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-LA SELEOCION (GENrET.ICA) DEL CAFETO Y DEL CA­
CAOT·ERO.~ Lo qu;e se hace em otras partes.- Lo q11.1e se 
ihatb'r.l\a p'Odl~do hacer aquí, si hwbiera hél!bi,do el patdoüsmo· 
y desin~eré.s sudlicien1tes !para sostener 1a Estación Ex¡peri­
mental de Oho:bo, b'aj'o la .dirección del emínent'e J. B.. Rorer, 
secund\a!ao 1por nu;es~r'os agrónomos nacionales Pa·chano y 
Molestina.-l .ElL UNlViERSO, Nos. 402 y 403, 22 y 23 d'e oc­
tubre de 1922, Guayaqu~l. 
ElL PR.OBLEM1A. DFJL 'I'RJGO.- ThEVISTA MENSIUlAL DE' 

, LA COMISION 'ElJ1ECUTIVA ECONOMICA.- Año 1 <\ N9 
5, JiUlio 31 de 1923, Guayaquil, ¡pág. 88. 
LA NOVELERIAJ DE LA SEDA.- Car~a al señor Víctor 
Emilio Estrad:a. ElL D.IA, 3 de agosto de 1923, Quito. ' 
LA MORERIA EN EL ECUADOR.- NL DIA, 10 d'e setiem..­
·bre de 1923, QIUlito. 
LA HARINA DE YUCA.--LA PRENSA, 2 d:e octubre de 
1924, Guayaquil. 
LA SOJA H)ISPIRA.- Página agrícola especial pa·ra EL 
DIA, N<? 3.545, 2 .de .enero de 1925, Qu'ito. 
SALv;EMOS AL CA{PolJILI.- Nota agr·ícola. C:LJ[;T'l.l\RA NQ 
1, mayo 15 .de 1926, Am¡bato, pág~nas 14 y 15. 
EL VALOR ALIMENTICIO D.EL PLATANO Y GUIN!EO.­
"OUiLTU'RA", W> 2, mayo 31 d.e 1926, Anibato, págs. 49 y 50. 
LA$ GIRUEJLAS JAiPONESAS EN LA PROVINCIA DEL 
'J1UNG'(f:RAHU¡A.- ".CULTURA", Nos. 3 y 4, jiu:nio 15-30 ,de 
1926, Ambato, ¡páginas 71 y 72. 
EL DESAISTRE NACIONAL.- LA MUERTE DEL CA­
CAO.- "EL 'DELElGRAFO", 18 de julio die 1926, Guuyaquil. 
(La Muerte del Cacao).- "EL TELEGRf\FO". 

II) FOLLETO 

LA ENFERM!EDJArD DEL CACAO.- 1<?.- Conferencia leí-
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.da ante los agricultores, productores de Cacao, convocados 
¡por Ia Asociaoión de Agd·cu,ltores del Ecuador, el 9 d'e agosto 
cle 1916.- 29- Consejos que se dan para tratar de evii\a·r eJ 
rdesarrollo de la enful'llneieJiad que se ha presentaod!o en el' Ca­
cao.- 3'~- Inforn1c de l'a Comi.:;ión Científica. FoUeto d'e 28 
[>áginas.- Im¡prenta "D'i'ario Ilustrado", Guayaquil. 

III) CIRCU!LARES 

LAS CENIZAS DEL TUNGURAHiUA DESDE EL PU!NTO 
DE VISTA, AGRICOLA.- Quill'Lta Normal.- Estación E!X­
perim:entwJ.~. Sección, de Química Agrícola Circular 3.­
Marzo de 1916, .AJmlba·to, 6 páginas. 

IV) rEN BOLETINES 

INFOR.MACIONE)S AGRICOLAS.- 19- Las ·inyecciones 
intranrgánioas en las plantas~ para aumentar su rendimlento 
(oded'icado a Io.s horticultores de Tungurahua) .- 29- S,obre 
'el peligr·o del uso de los Sorg¡hos en la al'iment'~ción d'e~ gana­
rdo.- 39- íEl Bulgón la•níg:ero; un remedio práctico y eficaz. 
BOLETIN D!E AJGRJCIUILTURA. Quinta Nonnal, N<? 1, Año 
l. Enero d'e 1920, vágs. 16 a 18, Amihato. 
INFOR.M1AGIONES AGRICOLA:S.- EL ACLARADO DIE. 
LAS FRUTAS.- Bo·letín d'e Agricultura. QUinta Normal. 
N<.> 2. Añ·o I. Fe;lYrero de 1920, rpágs. 37 a 41, Ambato. 
INFORM.A:GIONES AG~COLAS.- 1 <;>_ Los Altram'lltoes 
(vulgo. chochos), como plarutas venenosas para d ganado.-
29- Valor de la plantación d'e los tulbérculos de pa1tl\ltas NO 
MADURAS; eXJperienpias en Irn,glaterra, ad~ad'as :para no­
·sotros.- Bo·letín d'e Agricult't.a:a.- QUIINIJ'A NORlVfAL, N9 
3. Año I. Marzo de 1920, págs. 64 y 65, .A:rrJbato. 
COMO LA INTERJ>RETACION DEL ANALISIS FISJCO-
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QUIMICO DEL TERRENO PUEDE PRESTAR SERV1CIOS 
A LA PRACTICA AGRICOLA.- Bol'etín de A.gri-cuJtura.­
Quinua Normal. No.s. 5, 6, 7. Año I. Mayo, Junio, Agosto, Se­
tiembre de 1920, págs. 110 a 116 y 127 a 133 y 183 a 191, Ann­
bato. 
EL TERRENO DE LA HAC.1ENDA "EL ARENAL" DEL 
CANTON DAULE.- Boretín de Agricultura.- Quinta Nor­
mal. N9 6. Año 1. Junio de 1920, págs. 137 a· 141, Arrnlba.to. 
LAS ENE'.I:DRMEDADES DE LAS PLANTAS.- CONSIDE­
RACIONES GENERALES.- Boletín de Agricultura. Quin­
ta Nonnlal. Nos. 11-12. Año I. Novi!emh·e-Dicien-Jbre die 1920, 
¡págs. 247 a 255, Ambato. 

AUGUiSTO N. MhH..TINIEZ, DOCTOH HONORIS CAUSA 

Estudios Históricos y Geológicos: 

ANALES DE LA UNIVERSIDAD CENTRAL DEL ECUADOR 

NQ Mes Año Págs. 

118 Agosto 1902 37~)-386 Piclhinc:ha 
119 Setie~nlbre 1902 443-458 

120 Odulhre 1902 17-32 

122 Diciern!bre 1902 171-186 

123 Enero 1903 265-280 

124 Febrero 1903 345-359 
125 Marzo 1903 473-480 

126 Albril 1903 9-24 

127 Mayo 1903 113-128 

128 Junio ]903 209-227 
129 Julio 1903 279-288 
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N'> Mes Año Págs. 

132 Ociubl'e 1903 1-24 Tungurahua 
133 N uv'iem!hre 1903 73-77 
134 Diciemlbrc 1904 127-136 
135 Enero 1905 205-219 
138 Abril 1905 33-49 
140 Junio 1905 110-127 
141 Julio 1905 155-168 
145 Nov•icmlbre 1905 68-79 y 80-87 
146 Dicicrn/bre 1905 113-131 

269 J.ul.-Stbr. 1929 21-57 Iliniza 
271 Ener.-Marz. 1930 73-135 hitar 
273 Jul.-Stm(b. 1930 21-51 
274 Oct.-Dcrn. 1930 183-207 Quiiotóa 
275 Enr.-lVLarz. 1931 13-25 
2'7(i Abr.-Jun. 1931 255-275 Cerros Amibato 
277 J ul.-Setm1• 1931 5-29 
278 Oct.-Dbre. 1931 367-503 
279 Ener.-Marz. 1932 85-125 
280 . J\Ibr.-Jun. 1932 399-455 Coto:paxi . 
281 Jui.-Setrn\b. 1932 29-93 
282 Oct.-Dbre. 1932 357-385 
283 Ener.-lV.iiarz. 1933 199-223 
285 Jul.-Strn¡b. 1933 123-141 
286 Oct.-Dbre. 1933 293-311 Rocas 
287 Ener.-Marz. 1934 179-203 Dr. Ylfolf 
289 Jul.-Sbb. 1934 199-251 Gua,yaquil 
290 Oct.-Dbre. 1934 281-295 Ti'erra 
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COMO CONTRAJE AíMifSTAD CON EL DR. TEODORO WOLF 

Otra I•ágina de mi vi<la íntima. 
Profesor Augusto N. Mmtínez. 

Cuando regresé a la Eíscu'ela Po-litécnica en OctUibre de 1874, 
¡para da'l' cm:nienzo a mús estudio~ ya regularizados por Tos ~aihios 

·consejos d'el ProfesoT Dressel, amigo y con~pañero de W olf, éste 

no estaba mús en la Co~m\paoftía d'e Jesús o por lo menos hathía de­
jado de ser Profesor. 

Tuve la fortuna de asistir a esa Im·titución duréllnte dos año.s 
escolares, 1874 a 1875.- 1875 a 1876. Volví a oír Geología en este 

último año escolar tamJbién fue el último de la vid'a de la Escuela. 
E·l Profcs·or eTc e~a materia fue 'Dl"essel, como lo fue taan(bién pal'ü 
todas Ias asignaturas que esbud:ié en esos dos años a ·excepción de l·a 

1 

E'ísiea y de Jla Botáni•ca, Bru:gi·er para aqtuelJ.a y .el inolvi\dahk So-
diro para ésta. 

Desde l'a mu1er.te d'c Gm·cía Moreno, Dressel ~uvo la visión de 
que la Escuda Poht.écnica d'esa¡parecería en breve tiean{po y así 
me tomó a ~u cargo para obligarm!e a est.udiar lo que más pudiera, 
pues creía que no sería difícil obtener la facultad de poder rendü· 
mi grado de Profesor de Ciencias Físicas y Natura•les. kdeJ1iás me 
eligió pa·ra con~pañ'ero en sus excursiones cientifioas. Diciho sea 

de paso, a rrnás d'e Ias innumerables que 1pradica:mos sin alejarnos 
mucho efe la Capital, 1:ucro.n tres las grandes (si así se pu~ed'e lla­
marlas) que hicirn~os: En marzo de 1875, al Quilotoa y Sig:chos en 
u;bríl del mi'smo añ.o a Bañns y Riobamlba con el fin de esttutdiar 1as 
fuentes de aguas termo-miner'ales efe Ulno y oü"o lugar. (1En Baños, 
recibimos la noticia del dram.a &~ García Moreno) y ¡por úJ.tirnl() 
en 'ju•lio d'el año siguiente (1876) al Sangay, a Peni¡pe y a l'a- Qiu1e­

brada E'osilífcra de Oha.Jan en Punín, cerca de Rio'baniba. 
Dressel qu,ería que la i!esi'S ·par1a mi grad:o de P11o:Ce<:>nr se.a un 

estudio del Antisana y para lo cua.J al' regreso de Riohamlba ha-
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bfamos convenido que él me Llamaría (•pues yo me q:ued'é en Am­
bato) después de algrunos di as para nuestra visita al Antisana. 

La transcripción liteml de al:~unos capítulos de la c·arta si­
guiente .da a conocer }a causa :del fracaso de. nuesúro proyecto: 
"Quito, a 18 de serpücm\bre de 1876.- Muy querido Augusto.­
Y.a había escrito una carta, p'ara aVrisar a usted, como habíamos 
convendo, qu'e este miércoles partiré al Antisana e invita-rle qrue 

me acompañe usted. Más derrepente viene la noticia de la revolu­
ción (Ja del 8 de septien~bre) y me obliga a quedarme._:_ En cuanto 

a la EsCiuela Polüécnica, ya no tenemos que hac'cr nada con ella 
pues el Gobierno nos ha· d:ado l'a dimisión y el s<'i!ba:dio se entreg•a 

todo. El lunes partiré pma s·iem¡pre de Quito tocando si su pa:pá 
y mam1á lo perm'iten en la Liria. De Amlbato me dirigiré a Rio­
bamiba y me quedaré allí unos dtias para sacar todavía unos ilibu­
jos y para ver como pasar a Guayaquil. No sé si tiene .usted: to­
da.vÍ'a el ánin~o de ac:umlPoñarnos ... con gran gusto he vi·sto su c~lr-

. ta estimable, que usted .se ha ocu¡pado con inquisicion·es Científicas 
y e~'Pero ver de ulsted algunos r:esültados intere.santes que ha sa­
cado. Y o mientras este tielT'~po tmn¡poco estaba ·ocioso, he :e·stu­
di'a·do el Rtumiñaohui, Pasochoa, At.acazo e hice dos langas excursio­
nes a Ios dos PiCihinohas. Más en la entrevista próxima. Su ami.g~ 
L. Dressel.-- Ex-Profesor". 

!Cuand·o su paso por la Liria, Dressel me aDonsejó qu'e todOs 
mjs trabajos cient.fficos, los som·eta ai criterio del ya, entonces 

Dr·. Tcodoru Wolf, •proometiéndome ·además, que si :se enc'OnÜ'!éllba 
con ésb en Gua'Y.aq1uil, me r·eca:mcndaríu. A•brigo la 'S'emuridad de 
que curr~phó su pronllesa. 

No viene al caso recordar ouúl fue mi vida d'cspués, lo que 
hice o dejé .de hacer. 

En marzo de 1880, me fue dadO realizar mi sueño doracro de 
Geólogo. Una visita detenid'a al Antisana. Cerca de un :mies vivf 
en los dol!llúnios de este soberhio lVJJonm·ca de los Andles y el re~ 
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cuerdo de los cl!ías venturosos que pasé con él es uno de los mús 
gratos que gua1'da mi corazón. 

Al regreso, revisé mis notas y les dí cucnpo, cm una "Miemo­
ria sobre el volcán Antisana". Recordando la promesa d'e Dl.ressel, 
el manuscrito acom¡pañad·o de una carta suJPlicatoria fue a manos 
del doctor Wolf. Con benevolJenoia desde luego inesperada por 
mí, acogió mi trabajo, corrigió lo q:ue había que con•egir, amlplifi­
·CÓ lo que había de ani!PI.iarse, suprimió lo que debía su¡primirs·e, 
y le hizo pUiblicar en "La Nación" de Guayaquil. Y no sólo hizo 
esto, s·ino que m'e aconsejó qr¡_¡le le enviase a Dressel :para que lo 
r¡mblicase en un periódico científico de Alemania. Poco tiem[Jo 
deS~Pués, recibía la noticia que ese querido inolvidable Profesor 
Dr1essel había traducido mi Memoria al Alemán ,y le ha~hía publi­

cado bajo mi nomlbre con el título "Das Vulkangobirge Des Anti­
sana" en Sitzungs:beridhte Der Niederrhccinishen Qenlls chapt in 
Bonn". En Ia carta q:ue me comrunicaba esto tardbién m'e :deda 
qrure "¡pol' el mismo correo" :me m'émda1ba un ejem¡plar d'e esa re­
vista pero jamás llegó a mrs manos. Además consiguió él ;para mi 

un nombramiento ;ffiiU!Y honroso que tat11poco viene al caso r1eme­
m·orar. 

'La buena acogida CJJLIC mereció del doctor W olf, mi Memoria 
sobre el Antisana, .fiue el punto inicial de una correspondencia .sos­
tenida con interru¡pcion'es n!ás o menos largas pero que dur6 años 
de años, hasta el de la guerra Europea. Como apéndice a este es­
arito publicaré los fragm'entos de carias mlás interesantes d'el Ilus­

tre Maestro. 
Personalmente volví a verle a los 3 o 4 días de nuostro triun­

fo sobre las fiuerzas de la Dicta-du l'a d'cl General V einl•imilla eh 
Guayaquil e 9 de Julio die 1883. Fue la primera visita que recibí. 

Permanecí en aqueila ciudad a1go como un mes; en tudo este 
tiem¡po se pasaron poquísim.0s drí'éls sin que f.u·era por dos· o tres 
horas a oír la mnena e instructiva vcíz del Maes.tro, ·en su· .he11mosa 
casita, llena de luz, llena de flores, en el barrio de Ciudad' V·ieja. 
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Cuúnto aprendí en esos inolvidables momentos cu¡yo recu•erd.o vi­
virá mi vida. Al deSipedirme, para regresar a la Sien·a, amibos 
presentimos que la d'eSI¡:iedid'a era para slemtPre. 

Desde que el doctor W o•I!f salió de la Compañía, sólo dos oca­
siones regi'esó a la Altdplanicie del Eouador, Ja primlera en los úl­
timos días de .AlgostD ,de 1877, para estUJdiar al Co,topaxi y ascen­
der hasta su cima, despué-s de la formid:a'bl'e y desastroza eru¡¡:yción 
del 26 de Junio d'e aquel año; la segunda por Marzo die 1880, para 
encontrar~e en nuestra Liria, con el doc.tor Juan B. Mienten y 
conferenciar sobre las bases de un grandioso proyecto, que d'eblan 
llevarlo a cabo los d'os: La Carta Geográfica del Ecuador. 

TRADUCCIONES HEC:BlAS POR DON AUGUSTO 
N. MARTINEZ 

Según ol folleto del D1·. Rafael Alvarado 
· "lndice de Traducciones EcuatoPianas" 

SPRUCE RICHARD.-Viaje de exploración botánica en la Arnél'IÍ­

ca Meridional 
Trad. del al'emún-Quito, 1889. 

WOLF T.--Las rocas antiguas •de Ja CoTdillera Oriental 
Tmd. del alem,ás-Quito, 1929. 

REISS WILI-~ELM.-Br;eves .datos para el estUJdio geológico de al­
gunos volcanes ,d!el Ecuador 
Trad . .del alemás-Qiuito, 1930. 

R.I•~ISIS WILHEIJM·.-Primeras investigaciones de la glacia'ción de 
Jas montañas voJ.cán~cas del F,cuador. 
Trad. del .alomtán, 1931; 

REISS WILHlELlVL--So!bre una fauna de mamíferos fósi1es de Pu­
nín, Riioba.mlba 
Trad. del alemán-Quito, 1936. 
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SPRUCE RICHA!RD.-VIaj·e .d;e ·e:x;ploración botánica en América 
ecuatorial en los años d'e 1849-1864 
Trad. del francés-Q\uito, 1889. 

RElVI!Y JULES-gHEN\OHLEY JULES.-Relación de una viajero 
Trad. del francés-Quito, 1903. 

WAGNER MORITZ.-Naturwissenschafl1chc Reissen in Trapiche 
Amerika 1 

Trad . .del aln,ás-Quito, 1920. 
STUOOL ALFONSO.-El Repartimiento de los centros de erup­

ción miás im¡portantes y los volcanes qrue lo determinan en 
Su:d América 
Trad. del alemán-Quito, 1903. 

STU:8BL ALFONSO.-La diversidad de ·las montañas volcánicas 
del Ecuador 

Trad. del alend.án-Quito, 1903. 
SILVER WI':LHELM.-Las tres pr'ovincias austrares del Ec.u.ador, 

Loja, A7;uay, Cañar :dcsd'e el punto de vista arqueológico 
Trad. del a·le1111ás-Quito, 1933. 

LE VI-LLLHN GUIY.-Estado •a"Ctlual.de nu'esLros conocimientus geo­
lóg.icos ,efe la Rqp;ública del EcuJador. 
Trad. del francés.- QJu,ito, 1936. 

TRABAJOS ORIGINALES DE DON AUGU{STO 
N. MARTIN\EZ 

Según el mis\UO folleto del Dr. Hafael Alvarado. 

Monografía c-ientífica d'e .]a Provincia del Tun.wurahua. 
Montañas 'volcánicas del I<~cu'ador. 
Contribución p.ara el conocimiento geülógico :de la región vo•fcánica 

del Ecuador. 
Nue•vas teorías sobre .Ja fonna'Ción d'c las mÓntañas. 
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Sesenta años de recuerdos del D'octor Teo'doro Wo1f. 
Elmetamorfi:smio y las rocas antiguas de la cordillera oriental. 
Vestigios del homlbre cuaternario en la región .interandina. 
Historia d'e la Ciencia ecuatoriana. 
El Padre Luis Dressel. 
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JEAN BAPTISTE LAMARCK 

Este artículo apaeeció en 1959 en la 
Revista "France Equateur" de A},j.anza 
Francesa de Quito, pero el autor ha 
añadido algunos datos y aJ.¡,>Unas re­
flexiones al trabajo ol'iginal que ahom 
se los dan a conocer. 

Por Julio Arúuz. 

Este último bienio, 1958-1959, ha tenido para ·el mundo cien­
tífico una enorme significación, por la circunstancia d1e que en él 
se ha conmemorado el primer centenario de la apari'ción d'e la ohra 
d'e Cm·los Robc1>io Darwlilll "El Origen de las Bspecies". Obra de 
enoPme trascendenoia en el cam¡po d'e la Biología, cuya efeméri­
des ha servido de ,pretexto para hacer un balance de todos los co­
nocimientos adquiridos, hasta la fecha, en el dominio de las cien­
cias de la vida; ,y cmno en es·e lapso de ticmtpo, la Biología ha echa­
do raíces en todos los terrenos del saber, vare d'ecir que en ·este 
bi:eil1io, que ya fenece, se ha pasado revista al saher h!um.ano en 
genera1, así .se trate de las ciencias positivas como de las simple­
mente especulativas. 

1De dicho balance hemos sacado en claro que, ahora, la cvolu-
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ción de los seres vivos ·es algo frucra de duda, pero que el melCa-· 
nismo de la variación de las especies sólo nos es parcialmente 
conoc-ido, !)JOrque, aunque sorbre el asunto s·e han s1iectuado nu­
merosos .de'scuJbrimientos qu'e cuentan como ve1~daderas an.aravri­

Ilas de la e:x¡perimentación científica, todawíá no obtenemos re­
sultados que abarquen, aclarando, la totalidad del probletna, sino, 
más bien, un cúmrulo de heci!·{os que a ve·ces s·c contradicen y dan 

lugar a un amontona.mi'ento de teorías dispersas que Thurblan el 
con}unto, ·y esto se debe en hu e na parte a qU'e la eXJp1icación de · 
Ja vida es a la vez de orden físico y filosófico y hasta senti.mental,. 

de modo que cada halla7!go, en últoimo término es inte11pretado so­
br•e la hase dé ideas preconcebidas y aun hereditarias, en cu•yo 
caso toda unificación es imponible. 

Sera •como sea, el rprroihlem.a de la varvabilidUJd de las esprec•i•es, 
su transformismo, se desprende, no históricamente, pero sí por la 
ser·iedad .de su plant'e•o, d'e los trabajos de dos exoelsas figu;ras d1el 
siglo próximo pasado, que mencionadas por orden cronológico son: 
Juan Bausti:sta Lamarck de Francia (1744-1829) y Carlos R. Dar­
wlin de Inglaterra (1809-1882). Y si'endo estos maestros los ad'a­

lides del problema, justo es qüe esVe año, 1959, de clarursura de la 
conmemora'Ción centenaria de la gran obra antes aludida, "El Ori­

gen de las ESlp'ceies" del sabio inglés; se dirija tmnhié:n un cari­
ñoso recuerdo al gran francés, tanto más qu'c la obra en que más 
claramente s•e CX\Plica su teoríla tranforlmista, su "Filosofía Zooló­
gica", .vio la luz en 1809 y, entonces, en el año que vivimos, dicho 

tratado curm¡pl.e su sesquicentenario. 
Por las fechas citadas ya p.odemos conduir qU'e los estudios 

de Lan11arck tiE:nen •menos rhas·e de eanocinücntos que Tos realiZ!a­
dos por Dan\lin; en efecto, en la época del primer naturaHsta no 
eústia o apenas s·e ·esbozaba la Biología que nosotros cono·cemos, 
al paso que rr~ás tard'e, mientr'as vivía el segundo ya se conoció 
la teor.ía celular; 

1
ya, aunque a disgusto, se su,po algo de M>e:ndrcT; 

ya nació la FJmlll'riología; progresaron notablemente la Geolog~a, la 
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Paleontología y, en fin, la Química y la Física biológicas y to·das 
las disdplinas que ahora colabor.an con las Ciencias ,de la Vida. 
Y a :pesar d\e esa ·diferencia Lamarck llegó a cier~to número de 

cono1usiones que, aur:qu'e fueron desd·eñadas durante me·dio siglo, 
han vuelto a briUar en nuestros días por su alcance in:discutible; 
por ejemplo, sus ideas acerca de la influlerrcia del medio sobre los 

seres vivos como un poder modificador d<e las •espeoies, de d'ondc 
se desprenden el c'onciepto de una evolución continua. y el con­
cepto de la evolución realiz·ada por las fuerzas natural·es, que, 
.'iintetizitr1dolos, representan el descubrimiento de, por lo menos, 
de una de las causas de la variabilidad de .las form<=:s vivientes. 

La•m1arck, con las si~uientes kases 'nos hace conocer ei camino 
que le conduJeron a tales conc1wsiones: 

"Cuanto 1r»<Í's se agrandan nuestras eol'ecciones, (se refiere 
a lus del Museo de Historia Natural de París) más pruchas tene­
mos de que todo aparece rn¡ás o m2nos variado, pero que ],as gran­

des diferencias cfiesaparccen, pues, en la mayor parte d'e !'os cHsos, 
parece que la Naturaleza suel1e poner a nuestra disposición úni­
camente par'ticularid'n'd'cs insignificantes y, en cierto mlo·do puerili­
dades •para estuhlec'cr diPer'endas" ... "No quiero decir con esto 
que los anim1a1cs ah•ora existentes formen una serie sencilla y uni­

formemente gmduada en tod'a su exfensión; pero sí afirm:o que 
elles pr·esentan una serie r.arnificada, irregularmente graduada y 
sin disc'onünuid'ad'es en sus ¡Partes o, .en el peor d-e los caso•s, que 
Jas ,discontinui·d'adcs que se pue.d'an ábservar no obed-ecen a una 
norma de sie.rr4Pr'e, infl:exibfc, sino que es la c~ns'ecuencia d"e la 
·desa[larición d'e. cierto n:Úm'ero de especies". 

Por otro lado aquí siguen algunos p'en~amientos que :ricfl'ejan 
·su criter'i1o transformista: 

"La vid·a tiend'e a awm'cnl.ar, con fuerza propia, el volumen 

del auer:po viviente y de sus partes, hasta los !1mítes establ'ecid{)s 
por el'la misma. 

"En el cu•erpo de un animul aparece un nuavo órgano por una 
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u1ueva nec'esidad, la cU'al es s·entid'a por el animal de .una manera 
constante y que prO'duce en él un movimiento sostenido, q;ue es 

excitado por ·dicha nec'esi:d'ad. 
"El .desarroilo de los ó11ganos y su eficacia dependen siempre 

del ejercicio; todo lo .ad'quirido por el cuerpo animal, lo iniciado 
y lo m1odificado düranie la vida, se mantiene al reprud'u.cime y 

;pasa por herencia a los descendi'en·ves .de los padres modificad'os". 
Es~os J.enóm:enos se pruducen, según Lamarck, ¡por influju del 

medio am!bi'ente. En cuanto a Darwlin, sus puntos de vista fueron 
diferentes; est~ sabio, cstahleci'en:do como un:a reali.dad com\Proha­
da la variabilidad d'e la•s e~pecies, la eXJplica por la Selección Na­
bural, la· que, dc~pu:és de que Darwin admitió las dooh;inas d'e· 
Malthus, Uegó a denO!tninar.Se La Selección Nat.ural en la Lucha 
por la Vida. 

iLo cierto es que, cada cual por su lado, dijo una verd.ad pero 
no entera, ,y, seguramente lo supieron, la prueba qrue, Lamarck, 

tam!bién llegó a concebir como una causa s'ecundaria de variabi­
lida:d, la misma causa qu'c .Darw.in, inventando la eXIpPes.ión, bau­
tizaría con el non~bre de S'elec.ción Natural; y Darwjin, por su par­
fe, a:dimitió bajo una formla restringida, la acción transforni.adora 

del amlbiente, el uso y desruso de los miemfbros y otras cosas; ¡pero 
uno y o.tro consideraron la realización d'e los camlbios como con­
.dicionad'.a ·a la cviJ,enoia ele Ja ttnmS'm:i·sÍón hel,ed•i:(laTila de lias mo­
di:fic:aciones prodru'cid'as en los pad~res. .Para I.léllmarck, est'o, tan 

difícil de ex¡pli'car por ex~.eriencias decisivas, fue uria especie de 
dog.m'a; y, en cu.anto a Darw<in, él, nominalrrrente no .se cansaba de 
prodam;ar y cncare·cer "el vigoroso ·principio de la her.enc:ia" p.ero 
sin ir nmy Jefos; lo que indica qrue amibos se dieron perfecta cuen­
ta de la inljportancia ·carpita1 ,del asunto, aunque es posib~e :qu'e no 
sospe0haron que en este ·acápife, el de la Herencia Biológic'a, una 

vez abcn·dado por la Biología cx:perimental, los sabios .d'el rporvenir, 
eolocados ante un nnaremagnum de hechos positivos, se .enred·a­

l~Ían en espeC'ulaciones de escuela y que terminarían conv'irtien:do 
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a tan interesante y decisivo capítulo, en algo difícil de com(prender 

y fa8tidíoso para la lectura con su galimatías, que inifllica uma no­
mlendatura albrumadora y un gran número de hipótesis y teorías, 
muchas de ellas contra¡puestas, para cada descubrimiento. 

¡Con la apavi·ción de Menidel en el escenario de la Biología, el 
prolblema de la her'encia camlbió fund'amentalmlenk de caracterís­
ticas; de é1 .arranc'a la v~rd'élld·era ciencia :de este tópico; hasta en­
t'Onces rnadie lo haihía tratado seriamente; ya sabemos que 1Ja1m'arck 
sólo cr•eía en ella casi p¿r sentido común y que Darwin rud\m~r·alba 
su ¡potencia, sin -emlbargo .aquí hay algo qllle le honra, porque en 
·cierto rrwdo se adelantó a Mendel y bien puede ser un precursor: 
Darwin traJbajó sohre el prob}ema en .1844, empleando los mismí::>s 
guisante.s q¡u'e lV~en;d;el :~saría diez ·añ,os después en su1s olbserv.ac;io­

nes, condu,yendo en el descu1brimiento de sus leyes, punto ih.asta \ 
a.J que Darv-1in no llegó sino muy ;por encima. 

El caballero de l.Jamarck J,uan Bautista de Mon·et, nació,en 

1744 en Ia localidad de Bazentin d'e la antigua Picard:ía (Francia), 
lo que valió para :que, entonces, m1uchbs de los colegas d'el gran 
naf.'Uralista lo denom:inar.an. en tono d:es;p•e·c.tivo, con el mote d'e "él 
Picardo". Hijo de una antigua familia provinciana, cm•ente de 
fortuna aunque de •buen abol'engo, su progenitor no encontró coiSa 
mejor para su vástago que ·dedicarlo al sacer.d'oci·o, y así pasó hasta 
sus 16 años, -en que faUec~do su padt'e, camfbió de gusto y sin más 
deorsión que la de huir ·d'cl encierro claustral, optó Ímr pres·entarse 

al ejército a pesar de su mal talante .para lle·var las al'ma,s; ahí fue 
recibido de mial,g¡us.to, sin 'cm[bal'go, a poco, dió satisfacción a sus 
jefes pbr su valor tcm'erario 'Y .fue premiado con el ascenso a oficial: 
pertenecía al cue11po de ejército del Mariscal de Broglie. 

Pero Lamarck Jue el homJbt~e d'e la mala suert~, pu·es aconteció 
que durante un juego ·entre com\Pañeros sufrió una lesión en el 
ouello que le imrpos.ihilitó proseguir en la carrera ~de las arunas y 
tn.wo que retirarse con una pensión de ihambre. Ya frente a la 

vida consigll.l!ÍÓ eunlplearse en runa oficina bancaria, no obstante, 
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como siemlpre había sido un enamorado d~ la Natur.aleza, ·en sus 
días y momentos libres se dedicó con ahinco al oultivo tde la Botá­

nica, tarnto que, rpos!Jeriomnente, alternando con ocurpaciones varias, 
al cabo de ·casi 20 .años de estuJd'ios, ·en 1778, puJdo rpulblicar una 
obra magistral "La Flora Francesa" que le abrieron las rpuerfas 

de la Academia de Ciencias; esto, sin contar con que al rpropio 
tie:m¡po colaboraba en la publi·cación de la famosa Enciclo:pedia M.e­
tóc1ica. Des¡pués, en 1789, ocupó el cargo de Conservador d'e los 
Herbarios Reales; llegada la Gran Revolución fue despedido a pe­
sar de sus reclamos y rprotest,as, pero la misma Revolución volvió 
·a llamarlo, cmandv, en 1792, .el "Jardín du Roi" se convirtió ·en el 
célebre "Museum .d'Histoire Nature"llc". Eslc acontecimi·ento es 

digno de mención: en el citado año, se creó en el Mtwseum' la cá­
tedra de íos "Animales s.in Vértebras", que se la rprapuso a varios 
naturalistas sin logr.ar que alguno de ellos la rccibi,cra; ·entmwes 
pensaron en Larnarck y en 1793 lo nom1braron pro<fesor, sin parar 
rni:ent1es •en que ·el fLamante catedrático, a pe.sar de ser casi un cin­
cuentón, no era mólogo sino un botánico auúodidaota. Lammrck tu­
vo que camlbim· de especiél!hdad; con Ludio no se crea que se trata de 
una im¡provisación inusitada; él se hab-ía iniciado en todas las Cien­
cias Nat<ural'es nada menos que con el ilustre Buffon, quien prote­
gió y distinguió de un m:o:do es¡pecial al entonces joven naturalis­
ta hasta el ¡punto de que le consigu'iÓ facilidades para que reali­
zara alguno~ viajes de estudios y d-e que también le comfiara la 
educación de un hijo del m::.peta:do maestro. El joven ¡pi.caPdo te­

nía, en el oampo de la ciencia de la vida una ilusbt'atción lbasbancte 
general, de tal modo que a su cátedra no entró con ros ojos cerra­
dos, merced a lo cual, muy pronto supo corresponder ,dteibi·damente 
a la confianza que le hicieron; estud'i& ouidadosamente las conehas 
fósiles de los alrededores de París ·y por el año de 1815 publicó 
su célebre tratado de "Historia Natural de los Animales si111. Vér­
tebras"; trabajos que, años despUJés, hasta fueron estimados .como 

de valí:a por su encarnizado detractor del gran Cuvier, en una 
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¡pieza de oratoria aca:dé:mi.ca que ha pasado a la Hisi'ori¡¡. como mo~ 
delo de un elogio a palos (l'éreintade académiqrue") en el que, 
entre acerba cr.ític1a, reconoció que los citados trabajos ·enan los po­
cos buenos que iha:'bían sahd.o de su numen; apreciación que no ha 

tenid;o eco en la posi'erid'acl, ya qule la Hi'storia, é:\hora, ve en La­
m:arck a urn eon.tinuador d'e Buffon o •en su def.ecto, en Bu.frfon a 
run :precursor de Lam¡arck. 

No cabe duda d'e qu!c Cuvier fue un hon-Jbre de grandes pasio­
nes y ld'e que SJU trat'o fu'e injusto con relación al Picardo, con quien 

aun podía ser grato por alg.ún servicio; en €fecto, Cuvier llegó a 
París en 1794 bajo la ¡protección de GeoHroy d'e Saint Hilaire en 
díías en que el esclar'ecí•d'o Pioarido ya era profesor ·d'e1 M.useu\rn. 

En aq1ud tiemjpo Larm~rck fri'saba Jos 50 años de edad\ y Cuvi'er 
apenas contaba 25, p'er·o el viejo, aquilatando debidarm!ente el va­
lor dd novato, le olbs'equió sus atenciones, que ·de algo sirvieron 
p.m1a que el genio el cieTnes, como era Cuvier, en~pezara c:on paso 

'fir;n1c su ·carrera de iriunios. cu,vier ingresó al Mlüs'cum¡ como 

pro:fes·or suplente de Meil·ud', a quien m~ás tarde lo ree:rr:(piazó ofi­
ci!almente, y d'e estos hechos al pm,ecer insignificantes se d'es¡pl~en­
de Ja inmortali"d:mi científica que logró c'onquistar el gran Curvier 
que, co.mo todos sabemos, cuenta entre los m.á:s Hust.l'es natur•alis-
tas qrue han conocido los siglos. . 

iLamarck fue un hom»)re modesto; el Museum fu·e el triunfo 'de 
su vida, a él d'ed'icó to:das ~>us energías y tan encariñ'ad'o· vivió a su. 

Instituto que en 1809, año :en qruc vió la luz su fam10'sa "Fillosofía 
Zoológioa", le propus·i'cron en. la Sorbona una .cátedra de ~oolo.gía 
rcci:entemeni·e fu:n:dada, n:~áximo honor que se excusó d:e aceptarlo 

aduciendo motivos de cavenc.ia de capacidades ·para dese:rn(peñ:arse 
di~na\mentc; sin en~hargo aq¡ucl lihvo ·es el más j1ustamente ·cele­
brado de su, obra, sin que esto signifique que desd:e años ratrás, 

en. otros documeni'os no haya hecho conoc:er sus doctr'inas trans­

formi'&tas. 
\Recordemos qu•e la Biología d'cl siglo XVIII era una ci'encia 
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que se :basaba en una serie de prejuicios ex.trardos :dle la vieja Fi-­
IosoHa sobr:e todo medieval, y que en el XIX, irrdependizán:dooe 
de ellos, alcanzó la cat.egoría de una cienc~a ;positiva C,Xjper'im'en­
tal, cuyo carácter ·continúa acresceniánd'ose en nuestros días iha•sta 

los límites de las dencias exactas. Pero lo qu:e aquí interesa es 
rec;alc'ar que el antedicho siglo XIX, re·cog.iendo los destellos cle 
Ún n:duei'do número :d'e [Jreaursor'es, plantea y defi'en:Je 1a varia­
hifidad de los ser'es vivus, sienta el pl'incipio de su :evol·ución ¡por 
el juego d'e las fuerzas natlurales y ·desecha el vetusto postulad'o 

de la fijeza d'e las e·s.p:edes veg.etales y ·animales. Y el,pr.i~:er sol­

dado que con todo un cuerpo .de dnctrina .aparece en el nuevo cam.­
po es el cwbalLero d'e Lamatek, que en <sus discursos :de a~p'ertum 

de dases en los años 1801 y 1R06 eX<pli-có su original teoría sobre 
la variabiJi!dad -de las e.species, teorÍa que como lo sab'emlüs fu-e 
com¡pleta:d:a en 1809 en su "Fi'l'osofía Zoológica" y q1u<e l<a sm=;.tU<vo 
a ,pesar de la g¡uet,ra a:pasionadamen te cruel ·de parte de s.u!s ad­

versarios, pero es 'lo cierto que estos trabajos, hoy_ en día, ·son con­
srd,eradns entr.c los f¡un_dament<al:es del arranqute de la lln'oderna 
Biología; medio siglo después aparecerá en la palestra Ia señera 

figura del ilustre .Carios Darwin, qu;e en 1859, con su obra "El 
Origen d.e Ias EspeciiCs", .tomando el mi·gmo pro-blema bajo otro 
punto .d'e vista; plantó nu.e•vDs pilares d'e sustentación, in:d!estruc­
Hbles, la dO'ctrina transformista. En vano se ha querido fijar con­
traposíción en las ens'eñanzas de -estos dos maestras, 5in emibargD 
tal criterio rprimió durante casi to,d'o e-l siglo XIX, pero <en SU\S pos­
trimerías ocurrió lo 'contrario un ,poc'o en to'd!as partes so•br.e tod-o 

en Francia, -en dond-e, .s-i'n apasionarse por Lama·rck tam¡po-co ha­
bfa ouajado eon entusiasmo el darw~inismo. Bues acDnteció que 

en los últim!os decenios de la pasad!a centuria, u:na é-lite de natura­
lis! as franc.eses, entre los que po-dernos anotar a Giar:d., Marion,, 
Perier, Duval ac!e¡ptaron a DarWiin, y más tarde en unión .die Dan­

tec, Bonnier, Constantin, Mai<Ilm¡d y otros, propugnaron una nue­
va ·escuela, un Neolam:arckisrn'o, que sostiene qu-e Lamar.ck y Dar-
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win cmninan de consuno y m•uy cspecia1ment.c 1~econoce q1ue la 

AD.AIPTACION, rectora del transfürmlismo, es una fu.erza incon­
testable aunque el1a pueda exteri'orizarse a través de m:wy varia­
dos y ·co.mplicad·os r;uJmfbos, pero qrue siem¡pne llega a per1pet'uartse 
por me'dio de la Hel'encia. 

No ha OC'LI:rrido Jo nüs1mo con el neodarwismo que swrgió a 
raíz del descubrimiento d'e las ley:cs hered-itarias y que fue utili­
zado casi en :>e.g'lüda para destruir a Lamarck y· apoyar a Darw.in, 

con Ia ~~a1a fmtuna de que en lugar de cons'eg<uir su objelü.vo sólo 
llegó .a la postre a desfigurar y d'el;-;prestigia•r al :pr'O!pÍO dm'W\i.nismo, 

llevándolo al terl1cno de clocuibra'Ciones verbales d:e or'd'en m'ebafí­
s1co, y lo peor, que 1basándose soibr:e vafiosos hechos ex¡per·imJenta­
T'cs, pero inter¡pr.e·tánrdolos con prev.ención de juicio, ha .concluído 
edificando imaginarios castillos, que si DaJrwin los m'irm'a los rle­
rpuid'iaría porqiUe ,en buena parte anulan sus princi¡p'i0s. ·Por for­
tuna, la ciencia d'e nuestros días, con nuevos e inesperad·o·s d~es­
cubrirnientos, va pon:iend:o 1as cosas en su punto y r.e·afil,m'ando el 
p11estigio de los dos grandes m:aestros dd trans.fornüsmo del siglo 

XIX, pues, d vaJ.or ca:d~l vez n~á's preponderante que a:hcllra se a~.ig­
na en los :J\móm1enos de la her·encia a los ácidos nuclieicos c-eLula­
res; Ios buenos y signifi'Ciativ.o·s éxitus sobre 1a hihridac.ión artifi­

cial, al lad·o de los t"nabajos posteriores de Ia cscue'ta de M~c<hiurín; 
el conocilrn~ento .de la .estrrulctura quími·ca die los ultrav..irws; Io·s pro­
gresos de a fotosíntesis orgárn.ica, dan para esporar el abandono 

. del ya deoad.ente neod'arw1.inis1no vm•balista y su reeun¡plarzo, aun 
sin cam:bio de nom!br:e, ¡por uno nuevo, que sin sectarismo cwm¡pla 
su noble .come'ticfo de ·eXJplicar saibia y desinteresadamente, d me­

cani~mo .de la variaibiltdad:, de la adaptación y de l•a herencia bioló­
gioas, 1que !J)ara .ello •ahora dispone de una ·enoi~me cantidad' d'e he­

chos ex¡perimentales de tudo g:énero y .pro·cedencias: la tar.ea con­
siste ahora en utilizar todo cuanto existe de positivo en la heren­
cia ·recibida de lo:s maestros del siglo XIX y en .arunoniz:arlas cnn 
los conocimientos del XX ... y seguir adelante. 
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Lam:arck, en ctamfbio fiue, tal Vlez, el primer naturalista qUe 

~esct<ibió a1go sobre el origen de la vida tomándola ·co:mlo un fruto 
del traJbajo de l'as fuerzas físicas, cosa inau'dita, .que ,cuando mils 
:s-e encmemtra en atisbos por aquellos tiempos. Larrnavck nos dioe: 

'\OasualmenUe se forma una masa gelatinosa; los fh.dHos dila­
tan suls ¡poros y .se organiZJa así :wna masa esponjosa, en IC'llyO seno 
:y~a ,pueden cin~u1ar .esos fliUJ~do.s; este es el prírnN organismiO cuya 
v:i,da consiste en la tensión producida .por los mismos fluídos". 

Cla·ro se ve que esto no ·constituye una perfecta ex:p'licación, 
pero es run buen intento de .ello; Lamarck expresa sus i'd'eas c-on 
el lenguaje, .científica:miente bártbaro de su época. Los fluídos de 
entonces son para nosotros la 1Uiz, el ealor, la electric'í·da:d y así rpor 

. el ·e-stilo: ·ail-wra habladamos de 1'a:diación, de fotosíntesis, de amino­

.ácid'os, de ·a1búrninas, ·de ultravirus y etc. Darw.in, sin decir nada 
de nuevo, traió el asunto comlo :de rpasa:da, ¡pues le d1sgrust'aba la Fi­
losofía y odia;ba la M!etafísic,a. 

Este problema del origen de la vida sobre la Tierra persiste 
todavía y se encuentra en nuestros días íntimamente ligado con 

los fenómenos de foto-síntesis, que consisten en la posibilidad de 
prod'ucción natural o artificial de compuestos del Carbono me­
diante las radiaciones que recibimos deL Sol en especial y en ge­
·neral del espacio interestelar, porque dichos compuestos consti­
tuyen la base d.el edificio corporal, la base que vive, en los ani­
males, las plantas, los microbios y los virus, es decir, en todo ser 
viviente. Es el problema de la aparición de la vida sobre nuestro 
Mund'O, puesto que en los comienzos de su existencia como astro 
no [H.l'do contener sel"es ani:mados, ya que nuesLro GJrdbo emtpezó 
siendo una bola de fuego y sobre el fuego no es posible el naci­
miento de la vida. Este gran problema, poco a poco y penDs'amen­

te va resolviéndolo la ciencia positiva; pero hay que advertir que 
no es el problema de la generación espontánea, tomado bajo el 
punto de vista que tan elegantemente lo dilucidó Pasteur; punto 
,de vista que ya fue motivo de preocupación de otros tiempos y 
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que aun fue explorado inteligentemente en el siglo XVIII en Ita­
lia p<Jr el célebre naturalista Lázaro Spallanzani (1728 - 1799), 
qui1en, .aUinq~Ue n'o IJegó •a ·c-ancLusi011tes d'e orcfen •g'-ene·ral ni· a nota­
bles aplicaciones prácticas, puede ser considerado como un sabio 

. precursor del gran Pasteur. Spallanzani, en efecto comprobó ex­
perimentalmente, que ningún germen se desarrolla, si durante una 
hora se calienta en medio acuoso, una substancia putrescible y 
si luego del calentamiento se cierra el cuello del recipiente de vi­
drio por medio de la llama de una lámpara. Esta experiencia fue 
muy criticada por muchas autoridades de la época; no obstante, 
no impidió que un industrial de Holanda aprovechase el método 
para instalar una pequeña fábrica' de conservas de frutas; en la 
actualidad casi no se menta a SpaLlanzani, perD, tal vez valga la 
pena señalar que Pasteur le hizo justicia, ya que es sabido que 
este sabio francés, padre de la Bacteriología y bienhechor de la 
humanidad, conservaba sobre la pared de una de sus habitacio­
nes, un retrato de Spallanzani. 

NaturaLmente, Lamarck tuvo conocimiento del hallazgo del 
investigador italiano, pero no lo aceptó como concluyente para ex~ 
plicar la primera aparición de la vida y siguió proclamando que 
tan formidable acontecimiento debía tener su origen en el juego 
de la.s fuerzas físicas naturales, como s-e puede apreciar en su 
pensamiento más arriba citado, aunqu·e de su texto sólo debamos 
recoger el fondo y no la forma, que de suyo guarda relación con 
una Física, con una Química y con una BiologÍé_i ahora vetustas 
y en su mayor parte completamente desaparecidas; con la adver­
tencia de que Lamarck, en algunos casos hasta Uegó a repudiar 
verdaderas y valiosas conquistas científicas de su tiemp<J, que 
destruyeron inútiles prejuicios y hasta nocivos para el adelanto 
del saber, tal fue su tenaz apego a la teorí-a del Flogístico, falsa 
creación de Sthal, que Lavoisier ya la había destruido y sepulta­
do, y esto no es más que un ejemplo entre ótros. Bajo este aspec­
to, Lamarck no ·estuvo a la altura de su s1glD, pero, si de esto se 
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le ha perdonado, n.o sucedió lo propio con sus ideas biológicas, de 
las cuales se hizo motivo para inf.amarlo. Estas doctrinas fueron 
la causa de las dificultades de su vida por no decir de s.u marti­
rio; por ellas sufrió vejámenes y el desdén de los grandes de la 
época, que se tradujeron en las amarguras de sus últim-os días, 
que tuvo que pasarlos pobre, viejo, ciego y abandonado, sin más 
alivio que el amor y abnegación de su hija Cornelia, quien en los 
,momentos angustiosos de su ilustre progenitor y sabi-o solía repe-
1tirle: "Padre, la posteridad os honrará"; profesía que se ha cum'­
plido al pie de la letra y que ha pasado a la historia. 

iPrO!piamente hahlall'do la llamada genemción. esponl<áne'a tie­
ne dos aspectos para la ciencia moderna; el primero el planteado 
por Lamarck y el segundo el resuelto por Pasteur. La conexión 
entre los dos bien se la .pudi·era cons:iderar sólo de nombre o, me­
jor, digamos que si se desea aplicar al primero los resultados del 
segundo, no lograremos hacerlo sino mediante una extrapolación 
de buena voluntad, porque, al lado de los trabajos de Pasteur, 
universalmente conocidos y que por lo mismo no son del caso 
detallados, se encuentra la visión de Lamarck en excelente cami­
no de demostración experimental, pero que úni'camente se con­
crétJa a •exjpÍJ¡clar hl! apa;r.ición de1 ¡pri11111er vestigi1o ·de La vida sdbr€ el 
planeta que habitamos, cuando éste acababa de ser una estrella 
encendida, líquida, gaseosa y carente de compuestos orgánicos del 
Carbono y de otras substancias que la vida necesita, sin las cua­
les no puede haber sujeto. 

Dic<ho problema no ha envejecido ni pasado de moda; en la 
act11alidad es de los más apasionantes como consecuencia de los 
descubrimientos de la ciencia que vivimos, debiendo aquí, añadir 
a las ramas anteriormente nombradas, J,a nueva Astronomía. En 
nuestros días trabajan en este campo los mejores cerebros, los 
mejores experimentadores, habiendo obtenido hasta este momento 
sorprend·entes resultados, acerca de los cuales ha•bría mucho que 
escribir si lo permitiese la naturaleza de una simple noticia como 

la presente. 
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Pero, en fin, el problema que acabamos de señalar es inciden­
tal en la historia del lamarckismo; su fondo se reduce a su teoría 
transformista, esto es, a la variabilidad de las especies mediante 
el poder de las fuerzas naturales, entre las que sobresalen de un 
modo preponderante las cambiantes del medio ambiente. 

Y para cerra1· estas reflexiones, permítasenos hacerlo citando 

al eximio profesor de Biología de la Unjversidad de Londres Lan­
celoi Hogben, que no fue un decidido lamarckiano: "S.i el meca­
nismo ambiental puede dar lugar a mutaciones mediante un cam­
bio estruet;ural de los cronwsomas, no hay lugar para limitar es­
tos cambios a las células· germinales. Debemos por tanto, mante­

neJ· abierto el espíritu a la posibilidad de encontramos con fenó­
menos semejantes en su aspecto externo a lo implicado a la teo­
ría de Lamarck." Esto fue escrito en 1929; desde entonces ha 
corrido mucha agua y con ella las ideas de Lamarck han prendi­
do mejores raíces: ¡Qué diferencia de criterio! si lo comparamos 
con los que se emitían a principios de esta centuria, por ejemplo 
por Augusto Wcismann, que vivió hasta Hll4 y que fue el coriJeo 
del neodarwinismo; él no aceptaba nada, así fuera muy sensato, 
si de un modo o de otro la cosa olía a un ligero lamarckismo, 
con todo, al' último y alguna vez, sí supo modificar insensible­

m·ente sus caros conceptos; no así oiros, que persisten en .sus in­
transigencias. 

De nuevo es de nolar q•ue .la clase de evolución propugna-da 

rpor los dos natuval'istas era una evolución lenta, a largo ipl•azo peTo 
qrue ·en 'Cl fon:do no diferían mayonnente; son en muohos s'entidtos 
teorías com¡p1errn'entarias; sin oen~argo, en •el siglo pasado se las 
declaró ·contl'adictorias, y 13nte la resonancia que conquistó la de 
Darw¡in, se llegó .a rledr que testle ~Sabio hél!bía matado ,a] gran La­

marck, >esto es, iéiil comb a principios .de nUiestra centu.:ria s>e ase­
guró qrue de Vri'es, 'bótá:nieo holan•dés, habiía m!atado a Darw¡in -c"'n 
su .descuf}:jrimi:en1Jo de la vari'wbilklad 1a saltos ·o sea ¡por lo que se 
denomina la Mutación. 
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.Lo cierto es que en este campo nadie ha matado <l nad·ic; 
1.Jod'o persiste ·en la pa·rte que ·vale, y .eso encnntram'o's e;n ]a: 

Iabor de ]os -tres naturalist•as en cu'est:ión, ;porque ],a evo­
lución se realiza por lo que ello.s han encontrado .acertad;rm;en­
te .y por otras tantas razones, de ]tas oua<lcs unas S()ID sos¡pecrhadas 
y otr•as son desconocidas y no obedecen a la ·po·1Jencia d'e un ·agente 
único, como pretenden algunas e-scuelas que al rededor de 
los noJlibrados sarbios se han forma:do, dem:ostrarido que aÚin en. 

1a ciencia existe fanatismo, pules ihay quienes afirman qu.e 1a evo­
lución se hace sólo .a saltos. 

Y a p:1·op6sito las vatriacione·s bt•uscas tienen su historia; l'as 
de-soubrió el naturalista francés Duchesne ·en 1763 y puibli'có :;u. 

haUazgo con detalles; Darw'in también tuvo noticia del fen&neno, 
pero sin darlre im¡portanci!a lo llamó Sport o sea jue.go de la Na­
~ura·leza. 

Juzguemos lo que dijo Duchcsne acet•ca de la mutación des­
cuibierfa y que se ·conserva inaltel'ab1e hasta ahora; haibla de la 
persistencia de la .m:utación. 

"No esperaba una constancia semejante; dudaba q.ue fuera 
g-enePal dteibido aÍ pequeño número ele eje111¡pla:res que h'ahí'a cu-l­
tivado; ¡pero viendo que Ia •experiencia se repetía, así en nuestro 
j:ard:ín com:o en el 'I'rianón, en e1 jardín del Rey, en casa de Justs'i!eu 
"::1 en las de otros curi'osos, mle he visto obligado a reconocer la 
existenCia d'-e u.na plianfa de fr-esa ¡portadora :de hojas sirr~pl'es que 
se rcprudu·ec tpor semil'Ia'S". La. fresa tiene natm,alimente hejas 
trilobadas. 

r iEl ilusb1e botánico iho1!an:dés estudi·ó el fenómeno d'e una ma­
nera detenida y r'epeticfa en n1iu'chus ·especies ·de plantas; em¡p'ezó 
su trabajo a fin-es del siglo pasado, pero es más un sa'biio :ue nues­
tra cen.tu'l'ia; 11ealizó trabajos bri11-antísimos, creó :doctrina, sacó 
conclusiones .genel'a.Ies e ihizo escu:ela, pero su lJratbajn no ha ma­
tado •a Da.rwin, como Darwiin no ha matado a Lamarck: todos vi­
v,en,'y no faltaría mlás, que ha;bi•endo descubierto mucho de bueno, 
sólo por haber e-rrado en algo, a los sahius se los horrara d:e la 
Historia. 
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BREVE COMENTARIO ACERCA_DEL TERCER 
PROYECTO DE LA CONVENCION UNICA 
SOBRE ESTUPEFACIENTES PERTENECIENTE 
AL CONSEJO ECONOMICO Y SOCIAL DE 

LAS NACIONES UNIDAS 

Dr. Sergio LASSO MENESES 
Trabajo p¡·esentado en las III Jornadas Médicas en 

Guayaquil, el 3 de Octubre de 1959. 

La Sociedad Médico Quirúrgica del Guaya'!;, considerada co­
mo el más antiguo y serio exponente de cultura médica de nues­
tro país, convocó al IV Congreso Médico Nacional, el cual se reu­
nió en esta bella ciudad el 17 de Setiembre de· 1952. Entonces 
me permití comentar acerca de la Ley del Opio; presenté algunos 
detalles del uso y abuso de estupefacientes y enseñé un cuadro 
del consumo de los mismos en el cual se podía apreciar rápida­
mente las diferencias y los gastos, en cada una de las farmacias 
de la Zona Central de Sanidad. Copia de aquel cuadro fue remi-
tida a las Naciones Unidas. 

Ahora como entonces, entre los temas libres, por no haber 
podido preparar un trabajo digno de los aquí p:resentes, se me ha 
ocurrido robarles unos instantes, con el fin de hacer un b1·eve co­
mentario aoerca del Te1'cer Proyecto de E'stupefacientes de las 

Naciones Unidas. 
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Como es obvio suponer, este proyecto tiene fisonomía inter­
nacional; ha sido vertido a los idiomas oficiales y, claro está, las 
traducciones y otras minucias tocará pulirlas a las respectivas Co­
misiones; quizás por la circunstancia de no haber pasado todavía 
por tan fino tamiz, se presta al comentario que puede ser de for­
ma Y de fondo; espero en todo caso que llegaremos a una con­
clusión y esto basta. 

El Proyecto es extenso: consta de dos fascículos: el primero 
de 86 páginas con 57 artículos; el segundo contiene las Hstas de 
drogas estupefacientes y Hega a las 25 páginas. 

No obstante el índice correcto que a cualquiera le dirige en 
la lectura de los capítulos, se aprecia en éstos ligero desorden, al­
gunas redundancias y hasta amontonamiento de frases; junto a 
los artículos bien meditados, hay notas cuyo texto no hace falta; 
en cambio en ótros, como el Capítulo III Art. IV de la página 16, 
la respectiva comisión debió aceptar el cambio de los vocablos 
"eficaces" por ''severas", tal cual lo ind.icó y solicitó la minoría. 

Se lee en la página 9, número 16, letra K) lo siguiente: 
· "Por estupefaciente se ~ntiende cualquiera de Ias substancias 
enumeradas o descritas en las listas I y LI o cualquiera otra 
substancia a ellas agregada por el procedimiento previsto en la 
presente Convención, en razón del us'O abusivo que se haga o 
pueda hacerse de ella y de los efectos nocivos 'q~e pueda produ­
cir, análogos a los de las substancias que figuran en esas listas". 

(4) "Bastaría definir un estupefacisente con referencia a 
las listas y a sus adiciones, de acuerdo con lo dispuesto en la 
Convención". 

Después de insertar la definición de estupefaciente, S? inten­
ta la -de las plantas como de la cannabis. Bien está iniciar. las de­
finiciones como se procede en el Capítulo I; pero me parece que 
en tratándose de las plantas quizás estuviera mejor ajustarlas a 
los conocimientos botánicos, señalar una sola farmacopea y, aña­
<lir al nombre científico el vulgar o el de la región; por ejemplo: 
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CANABIS SATIVA L. (Urticáceas- Cannabináceas) MARI­
HUANA en el ECUADOR-Parte empleada: sumidades florífe­
ras y frucÚferas desecadas de la planta hembra de la variedad in­
diana. 

Principal constituyente activo.-Canabinnl. 
Descri]Jción.-Masas irregulares, comprimidas aglutinadas por 

la resina excretada por bs sumidades floridas y que son: las 
hojas, las brácteas, las flores hembras y los frutos más o menos 
des~rrollados. 

Las hojas de los tallD.s florífcros, alternas, casi sentadas, a 
veces divididas en uno o en tres segmentos. Diferentes de las ho­
jas inferiores que son opuestas, palmada partidas con cinco o siete· 
foliolos estrechos, lanceolados, de bordes muy separados. 

El fruto, que sólo tiene una semilla, lleva en la base una brác­
tea oval lanceolada. 

Hojas y brácteas llevan pelos Lectores encorvados, cónicos, 
ventrudos en la base; frecuentemente contienen' cristolitos, so-­
bre todo los más cortos. Lleva también pelos glandulosos secre­
tores, de pedículo corto y cabeza ventruda multicelular. 

Olor fuerte, característico; sabor d'6bil; cuando se la quema 
arde despidiendo olor nauseabundo, humo azulado denso y al res­
pirado produce fue~te cefalea y mareo. En espacio cerrado pro­
duce efectos tóxicos inmediatos; sensación de asfixia inminente .. 

En el Capítulo I del Proyecto de mi referencia se prosigue 
con las definiciones: 

1) Por Asamblea General se entiende la Asamblea General 
de las Naciones Unidas. 

2) Por existencia oficial se entiende las existencias guarda­
das bajo fiscalización del gobierno para fines oficiales. 

3) Por tráfico ilícito se entiende el cultivo de las plantas 
enumeradas en el párrafo 2 del Art. 2, la producción, la fabrica­
ción, el comercio, la distribución o la posesión de estu~efacientes. 
por personas no autorizadas. 
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32 - aa-) Por estupefaciente sintético se entiende iodo es­
tupefaciente que no sea un alcaloide de la planta de la adormi­
dera, del arbusto de la coca, de la cannabis o de la resina de la 
cannabis o un estupefaciente obtenido de tal alcaloide, de la can­
nabis o de la resina de la cannabis. Este alcaloide o estupefaciente 
no se considerará como estupefaciente sintético, aunque se lo ha­
ya ob!enido, en realidad, de otras plantas o se lo haya fabricado­
artificialmente" ... 

De lo dicho se puede concluir que en el Capítulo - :I- en las de­
finiciones se cita a la Junta, después a la planta; se define lo que 
es Comisión, Consejo y después se especifica lo que se entiende 
por cocaína en bruto. 

En el número 16 K), debe fijarse la definición de estupefa-­
ciente y el cabal concepto de. tal. 

Debería pensarse en una correcta sistematización; en un rea­
juste ordenado de los puntos pertenecientes a un mismo Capítulo; 
buscar la sínt~sis dentro de cada uno para que la apreciación sea 

rápida. 
En las definiciones ha menesterse la sencillez; evitar que el de­

finido ingrese en la definición, que haya la verdadera enuncia­
ción de cualidades y caracteres. Como ejemplo, en la página 11 
yo me permitiría poner: "Por estupefaciente sintético se entiende 

aquél que no procede de adormidera, cáñamo, coca, etc., pero que 
fabricado artificialmente, según la técnica moderna, produce los 
mismos efectos que aquéllos". 

ESFERA DE ACCION DE LA CONVENCION, ARTS. 2 Y 3 

SUBSTANCIAS SUJETAS A FISCALIZACION.-Estos ca­
pítulos ~e parecen aceptables, aun con las notas insertas al pie y 
con el nexo establecido para la Organización Mundial de la Salud. 

Este es el capítulo de las cuatro listas como yo lo llamo. En 
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la lista - I- se incluyen las drogas extraídas de la adormidera, 
.sus ésteres y sales; las drogas extraídas del arbusto de la coca, 
sus alcaloides y sales; las drogas extraídas de la planta de la can.­
nabis y su resina; las drogas tipo Pethidina, Metadona, Morfi­
nín, etc. 

En la lista -U- constan: Acetilhidrocodeína, Codeína, Dihi­
.drocodeína, Folcodina, Propoxifeno y sus respectivas sales. 

La lista ·- III- contiene preparados incluídos en la lista 
- II -a base de extractos y tinturas para uso externo únicamen­
te; estas preparaciones deben con tener morfina, cocaína a] 1% o 
.2';{,, Aquí se incluyen los antiguos bálsamos, embrocaciones, fric­
ciones, etc. 

Lista -IV- contiene la cannabis y su resina, extractos y 
tinturas y cualquier otra substancia que contenga el principio far­
macológico activo de la resina de cannabis (sometida al régimen 
especial que establece el Art. 39). En esta lista también se inclu­
ye a la Heroína, Pethidina, Cetobemidona y las sales que sean 
posibles obtener. 

En el detalle de las listas que parecen completas, no constan 
algunos estupefacientes sintéticos lanzados recientemente al mer­
cado; todos los que periódicamente aparezcan serán englobados 
en las respectivas listas, naturalmente con las modificaciones que 
..se introduzcan en ellas a medida de la necesidad, según lo dis­
puesto en el Art. 3, muy aceptable que deberá quedar vigente, así 
como l~s decisiones que tome la Comisión cuando someta a la 
aprobación del Consejo. 

Leyendo el Proyecto desde el Art. 5 hasta el 29 exclusive, ri.o 
hay para insinuar enmiendas sino de forma; cuando la Comisión 
de Redacción vierta al español el original en idioma inglés, tendrá 
que cambiar ·algunos vocablos para el buen sentido de las frases. 
Corresponde el articulado a la descripción de los órganos intei:­
nacionales: Comisión Internacional de Estupefacientes, Junta ;In­
ternacional de Fiscalización de los mismos; ComisiJnes, Juntas, 
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Reglamentos, Gastos, Privilegios, Inmunidades, Duración en los 
cargos, etc.; como se comprende, allí consta el papel que c.ada una 
de estas Corporaci~nes y sus miembros deben desempeñar; por 
consiguiente, me está vedado emitir opinión alguna. 

FISCALIZACION DE ESTUPE.B~ACIENTES 

Es evidente que la fiscalización de los estupefacientes se im­
pone: bajo el punto de vista económico, de la producción, expor¡­
tación, importación, posesión y usos div'ersos, s~a con fines médi­
cos o comerciales. 

Revisando las actas de varios Congresos Médicos Latinoame­
ricanos he tenido la suerte de encontrar la undécima recomenda­
ción del Sexto Congreso reunido en La Habana del 19 .al 26 de 
noviembre de 1922. Hasta entonces no había muchas leyes, menos 
Reglamentos para el t?·áfico de estupefacientes. Me parece intere­
san'te la recomendación que nació de la "Delegación del Ecuador", 
integrada por los señores doctores Alfredo Valenzuela y Carlos 
Alberto Arteta. Dice así: (11). 

"El Sexto Congreso Médico Latino - Americano acuerda, al 
efecto de impedir, en cuanto sea posible, la propagación de los vi­
cios sociales, morfinomanía, c"'cainomanía, etc., nombrar una co­
misión del seno del Congreso para que formule un Reglamento o 
Proyecto de Ley, para la REGLAMENTACION de la venta in­
ternacional del opio y de sus derivados, cocaína y demás alcaloi­
des análogos. (Tomado a moción de la Delegación del Ecuador). 

Designada la comisión, ésta quedó integrada por los doctores: 
Carlos Alberto Arteta (Ecuador), Carlos Rodríguez Mendoza 
(México) y Leonidas Avendaño (Perú). 
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ORGANliSMOS INTERNACIONALES Y NACIONALES 

Está claro que deben existir ORGANISMOS tanto nacionales 
como internacionales, en íntimo nexo, para aplicar todas las reso­
luciones de los CONVENIOS firmados por las partes. Las restric­

ciones en siembras, posesión, intercambio, etc., así com~ la liber­
tad o limitaciones, todo debe estar regulado por los correspondien­

tes organismos. Los casos de contrabando, las pérdidas de cual­
quier naturaleza que fueren, las diversas sanciones, est{m bien 
estudiadas en los capítulos correspondientes, los cuales deben con­
servarse. 

Los ORGANISMOS internacionales y nacionales guardan es­
tricto nexo y así en los números del 209 al 215 se asigna a las 
partes el papel que deben desempeñar en el cultivo de la ador­
midera, zonas permitidas para el cultivo, licencias para los culti­
vadores, superficies para plantación, rumbo de las cosechas, obli­
gaciones de los sembrudores y reglamentación de importanciones 

y exportaciones eje la paja de adormidera. , 
Con relación al comercio internacional del opio y de la paja 

de adormidera se consideran países productores los siguientes: 
Afganistan, Bulgaria, Grecia, India, Irán, Unión de Repúblicas 
Socialistas Soviéticas y Yugoeslavia. 

Hay restricciones para los países que no estuvieren compren­
didos en la Convención y existe cierta libertad para los que so-

. 1 
licitaren, y especialmente para aquellos comprendido en la Con-
vención. Las altas partes contratantes, llevarán una estadística y 

el 31 de diciembre de cada año se harán balances, para compro­
bar el con.sumo real en cada país, sus necesidades presentes y fu­
turas y las reservas oficiales que cada estado puede retener. 

Todo el Art. 33 con sus 24 numerales se refiere a la limita­
ción de las existencias del opio y sus derivados; se determina con 
exactitud la cantidad para cada estado, por espacio de tiempo y se­
gún el cumplimiento de las disposiciones reglamentarías; jueg¡m. 
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un gran papel las estadísticas anuales y los períodos de compro­
bación. Salta a la vista el papel que desempeña la Junta y bajo 

.. cuyo imperio se hallan las partes contratantes, las cuales hasta el 
31 de diciembre de cada añ·o habrán enviado todos los detalles a 
que están obligadas, :;o pena de ser juzgadas y sancionadas de 
acuerdo a lo establecido en la Convenóón. 

Para cumplir esta disposición, nuestro país manda cada año 
llenado el formulario B/2 que: se titula EVALUACIONES 
ANUALES DE ESTUPI<.:FACIENTES, el cual al llegar al :n de 
julio del año en curso arroja las cifras totales siguientes: 

CODEINA rnetilmorfina y sus sales --------- 20 kilos :160 gramos 
margen ------------------ 2 

" 
30 

" reserva 8 300 
" DIONINA el.ilmorfina ---------------- ----------------- 6 200 
" margen 1 

" 
20 

" 
reservu 4 

" 
700 

" PETHID1NA ------- ---------------------- ------------------- 7 
" 

100 
" 

margen ------------------ o 
" 

510 
" 

reserva ------------------ 3 
" 

600 
" 

He querido citar sólo los estupefacientes de may'Or volumen 
de consumo, Jos otros pueden comproba.rse en el cuadro al cual 
me he referido y en el que constan l-as columnas y los cuadros con 
los correspondientes detalles. L'Os formularios anexos con las lis­
tas de estupefacientes que se someten a las Convencione~ In ter-· 
nacionales y cuadros de equivalencias, ya están en vigor y se los 
envía a Ginebra con la debida anticipación. 

ORIO DECOMISADO 

El Art. pertinente dice así: "Excepto cuando en el presente 
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artículo se disponga lo contrario, todo. el opio o paja de ador­
midera decomisado en el tráfico ilícito será destniído". 

No obstante e9ta terminante disposición, el mismo artículo 
contiene siete rtumerales en los que se determina cierta libertad 
de utilización y aun siendo un país ajeno a la Convención, se le· 
tolerará la venta. según indique la .Junta; hay tanta elasticidad 
que hasta pueden devolver algún comiso cuando se haya compro­
bado robo. 

Para nosotros es magnífica esta elasticidad. Hace poco se de­
comisó opio bruto por más de veinte libras. Este opio puede cam­
biarse con cualquier otro estupefaciente necesario para nuestras 
Juntas de Asistencia Pública o éstas pueden transformarlo a vo­
luntad. 

ORGANISMOS NACIONAL~S PARA LA FISCALIZACION 
DE LA HOJA DE COCA 

Los artículos 36, 37 y 38 se ocupan de la producción, fiscali­
zación, comercio, etc., de las hojas de coca. 

Se estima como productores a los siguientes países: Bolivia, 
Indonesia y Perú. 

E!l numeral 19 dice: "Las partes que permitan el cultivo del 
.arbusto de la coca deberán, si no lo han hecho ya, establecer uno· 
o más organismos oficiales (llamados en este artículo El Organis­
mo) para desempeñar lo que el pr'esente artículo les asigna. 
' El Organismo es, pues, el que designa las zonas de cultivo, el 
que extiende permisos a los cultivadores, el que señala las super­
ficies, recibe las cosechas, vigila la producción de cocaína, su ex-

' portación, cuadros estadítsicos, etc., etc. 
A manera de reflexión y para quien interese, séame permiti­

do insertar algo referente a la coca. 
En nuestro país existe el arbuSito d>e la coca, tanto que una 

región de nuestro oriente lleva este nombre; antaño los indios de· 
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esa sección la usaban en sus largas travesías; hogaño difícilmen­
te se encuentran hojas de coca en manos d'e los comerciantes de 
nuestra zona oriental. 

El arbusto crece actualmente en forma silvestre. 'Tengo datos 
precisos de algunas zonas donde todaví-a se lo encuentra. Requie­
re para su desarrollo una temperatura ambiental de 18 grados .. 
Alguna· noticia de exportación carece de fundamento. 

En el Ecuador no existe el coquero como en Bolivia y Perú; 
allí mastican las hojas los arrieros del altiplano, con el objeto de 
disminuir .la sensación de hambre en sus largas travesías. 

Entre nosotros en cambio hay marihuaneros, especialmente· 
en el litoral; tenemos sembradores clandestinos tant'O de marihua­
na como de adormidera; hasta se introducen semillas de amapo-· 
las so pretexto de materiales alimenticios; tales semillas alguna 
vez han germinado. 

Como funci<mario de Sanidad más de una vez me ha tocada 
quemar marihuana y destruir seinbríos de adormidera. 

Cualquier observador que lea el Proyecto que ligeramente 
vengo comentando, especialmente la década de artículos del 32 al 
42 apreciará, como yo, un estudio separado de la planta de ador­
midera y detalle incompleto de sus derivados; una descripción 
del arbusto de la coca y otra de la cannabis; se abunda en deta­
lles administrativos, diré así, y se va especificando párrafo por 
párrafo lo perteneciente a cada uno de estos elementos naturales; 
poco se dice del empleo de sus alcaloides y de la variedad de sus 
sales. 

Soy partidario .de buscar la unidad dentro de la variedad; por 
eS'O, en este caso concreto, estoy con el criterio del ·consejo Eco­
nómico y Social, el cual desea incluir en un solo ins.trumento to­
dos los tratados colaterales existentes acerca de fiscalización de 
estupefacientes. 

Pensando en el origen de los narcóticos, estudiando los des­
cubiertos últimamente en ciertos reptiles, recordando el magnífi-
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-co conocimiento que tuvieron nuestros incas acerca de los vegeta­
les venenosos, compai·ando todo esto con el acervo científico ac­
tual de estupefacientes sintéticos, de una manera general creo que 
habría fundamento para dividirlos en dos grandes grupos: natu­
rales y artificiales. En el primer grupo estarían la adormidera, 

.cannabis, coca, etc., y en el segundo todos los sintéticos; as•Í sé 
ahorraría la descripción de las plantas, la cansada citación de sus 
<'lerivados y muchas repeticiones; entonces quedarían englobados 
todos los estupefacientes 'conocidos en la actualidad y los que es­
tán por conocerse. 

Naturalmente esta nueva .división implicaría cambio total en 
los capítulos VII, VIII y IX del Proyecto; mas, el Delegado d;el 

Ecuador, quizás con el propósito de allanar el cambio, con el fin 
de acelerar la aprobación del Proyecto, puede introducir ligeras 
modificaciones .y aceptar el articulado de los capítulos arriba se­
ñalados, dando así una prueba de cooper<:~ción internacionaL 

Nuestra Ley del Opiü en vigor, en su Art. 6 dice así: "Prohí­
bese igualmente, la siembra, el cultivo y elaboración de derivados 

de la adormidera (Papavcr Somniferum) (L.) de la coca y del 
cáñamo indio (Marihuana), en todas sus variedades, así como de 
toda planta considerada por los Organos de Control Internacional 
como peligroso para producir hábito y ser usado para fines de 
tráfico ilegal; excepto cuando la siembra o el cultivo se hagan 
con finalidades científicas, c<)n el respectivo permiso de la auto­

ridad competente". 
Art. 7.-"Las infracciones a los artículos 5 y 6 serán repri­

midas por las Autoridades Sanitarias con multa de 1m núl a cin­
cueniu mil sucres y prisión de cnatTo a ocho l~ños." 

De lo expuesto se deduce claramente que nuestra reciente 
Ley del Opio y su respectivo Reglamento, ya están a tono con 
las modernas disposiciones y en consecuencia con las 'Obligaciones 
de los Tratados Internacionales de los cuales nuestro país es sig­
natario. En nueslra antigua Ley promulgada en 1920, no se con-
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sideraba como falta el sembrar adormidera o canamo indio; las 
penas para los traficantes de opio y sus derivados se reducían a 
pequeñas multas que cualquier infractor las pagaba hasta con 
gusto y poco después reiniciaba sus actividades. En mi concepto 
la privación de la libertad es sanción más fuerte que la pecunia­
ria; como miembro que fui en la elahoración de estas disposicio~ 
nes legales, propuse a los compañeros la aplicación de esta san­
ción y me la· aceptaron. 

LISTA DE ESTUPEFACIENTES 

De conformidad con lo solicitado por la Comisión, parece que 
el Sr. Secretario General preparó las listas que están divididas 
en cuatro grupos: en el primero están incluídos todos los estupe­
facientes pertenecientes al opio y sus derivados; en el segundo 
los que admiten reglamentación en su distribución de acuerdo a 
la Convención de 1931; en el grupo tercero mencionan los pre­
parados que actualmente están exentos de las disposiciones de 
fiscalización previstas en la Convención Internacional del Opio, 
llamada Convención de 1925; y el grupo cuarto contiene prepa­
rados en los cuales entra algún derivado de opio o cualquier otro 
estupefaciente en mezcla. "Los estupefacientes figuran en las listas 
con sus dcnominaci'6nes comunes internacionales. Las denomina­
ciones co'munes, propuestas o recomendadas, figuran en mayúscu­
las. También se agrega en casos apropiados el nombre químico 
corriente por ejemplo: PALFIUM o. DEXTROMORAMID:A; CO­
DEINA o METILMORFINA. 

En cuanto a las listas de estupefacientes, mi opinión es h de 
que en el grupo !IV, en el que C'onstan viejas preparaciom~s per­
teneciE¡ntes a las farmacopeas austriaca, británica, sueca, etc., 
mezclas para uso externo cuya base es el opio, sea con jabón, al­
canfor o alcohol, ya también con grasas y polvos inertes, seme-
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jando verdaderas triacas de antiguos tiempos, deben abolirse por­
que según los estudios contemporáneos, no los absorbe la piel; 
para nosotros bastarían las fórmulas inscritas en el Códex actual­
mente vigente, y esto hasta nueva orden. 

TRANSPORTE DE ESTUPEFACIENTES 

El transporte de estas drogas en las boticas de primeros auxi­
lios en trenes, buques, aeronaves de las líneas internacionales, 
necesariamente está sometido a las precauciones estipuladas en 
la Convención y ha de haber armonía con las organizaciones in­
ternacionales de aviación civil, marítimas, Mundial de la Salud, 
cte. Pero lo inadmisible es la disposición del número 320 cuyo 
texto dice: "(3) Por lo que se refiere a los e:-;tupefaeicntes trans­
portados por buques, o aeronaves, deberán aplicarse, de confor­

midad con lo dispuesto en el párrafo - I -, las leyes, reglamen­
tos, permisos y licencias del país de la matrícula, pero sin per­
juicio del derecho de las autoridades locales competentes a llevar 

a cabo comprobaciones, inspecciones u otras medidas de fiscali­
zación a bordo del buque o de la aeronave. Para la administración 
de dichos estupefacientes no se exigirá el reqnisito de presc1:ip­
ción médica (Apartado b) del párrafo 2, del Art. 41." 

Por la presteza de los viajes en trenes y aviones éstos no de­
berían llevar sino mínimas cantidades de estupefacientes pai·a ca­
sos de emergencia en los cuales podría aplicarse el artículo an­
terior; no así en las travesías marítimas pues los barcos tienen 
casi siempre su médico y su botiquín. En caso de ser necesario 
el uso de estupefacientes, deberún ser prescritos por el médico 
bajo su firma de responsabilidad; pues de lo contrario se presta­

ría a múltiples abus·os ·y los viciosos encontrarían una fuente se­
gura para la adquisición de drogas. 
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TOXICOMANIAS 

En síntesis y a propósito de drogas- adictos, nosotros tenemos 
en vigor claras y~ terminantes disposiciones legales; como ejem­
plo básteme citar los artículos 31 y 32 de nuestra Ley cuyo texto 
dice así: 

Art. 31.-"Los que hicieren uso personal indebido de las subs­
tancias a que se refi'ere esta Ley, deberán sujetarse al control de 
un médico durante el tiempo que determine la autoridad que lo 
haya juzgado. La Asistencia p{,blica comprobará los tratamientos 
de desintoxicación de los droga-adictos o toxicómanos; y los mé­
dicos tratantes debidamente autorizados enviarán, en su oportu­
nidad, los esquemas a seguir en cada caso." 

Art. 32.-"Los médicos que en el tratamiento de los klxicó­
manos no se sujetaren a lo establecido en el Art. anterior, serán 
reprimidos por las Autoridades Sanitarias con multa de 
S/. 500,00 a S/. 1.000,00." 

En cuanto a disposiciones penales, sean cuales fueren las ra­
zones para el juzgamiento y sanción, nuestr.as leyes tienen di's­
posiciones similares a las del Proyecto en referencia; por consi­
guiente deben aprobarse todos estos capítulos; en el plano nacio­
nal hemos adelantado una eficaz coordinación de la acción repre­
siva contra el tráfico ilícito de estupefacientes y así seguiremos 
cooperando con los Organismos Internacionales. 

CONCLUSION 

De lo expuesto se puede concluir que sería conveniente fir­
mar a reseTva de aceptación el Tercer Proyecto de la Conven­
ción Unica sobre Estupefacientes, perteneciente al Consejo Eco­
nómico y Social de las Naciones Unidas, dejando esta resolución 
al criterio de nuestro Representante ante tan alta Corporación. 

Guayaquil, octubre 3 de 1959. 
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LA MARIHUANA EN NUESRO MEDIO Y LOS 
TRASTORNOS QUE PRODUCE 

EN EL HOMBRE 

PoT ·Guido MERA VERA, 
estudiante del 69 ml.o de Meclici1w, 

(T1·abajo científico que meTeció el P?'inw1· Pn!mio: 
"RECTOR DE LA UNIVERSIDAD DE GUAYA­
QUIL", p1·omovido poT La Revista ANASTOMOSIS, 

órgáno ele publicación nniversita?·ia). 

EL CAÑAMO INDIO O MARIHUANA 

Tiene diversos sinónimos de acuerdo a los lugares y formas 
de usar: "Cannahis", "hashish", "bhang", "guanza", "ganjja", 
"moneka", "hier~a verde", "mala hierba", "diablo", etc. 

La palabra Marihuana viene del mexicano "Maraguango" que 
quiere decir EMBRIAGANTE. 

La marihuana es una planta que pertenece al grupo de las 
ortocarpaceas, familia de las cannabaceas. Crece en los Jugares 
subtropicales, en terrenos ricos en humus; es de tallo rígido pu­
bescente, ramoso y sencillo; de hojas palmada- partidas con tres, 
cinco y seis segmentos, son lanceoladas y dentelladas; las flores, 
al madurar dejan caer su simiente el cañamón que es su :fruto, 
es amarillo grbáceo, moteado de negro y untuoso ~1 tacto. La va-
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riedad femenina de esta planta adquiere mayor altura que la VH·· 

ri'edad masculina (2 a 6 metros). Las hojas más usadas pat·a fu­
mar oon las de la porción más alta de la planta las que, parlidn::;, 

·se dejan secar a la intemperie lentamente; pero la inflorescencia 
de la flor femenina es la más rica en principios activos. 

Se conoce div.ersas variedades de cáñamo: Además del cáña­
mo común, el de Diamante. cáñamo de Anjou, la variedad chinen­
sis; pero el cáñamo indiano o índico es la variedad más cultivada 
por su riqueza en poderes narcótiC'Os. 

En medicina se emplea la tintura y el extracto alcohólico del 
cannabis. 

Esta planta es conocida tan remotamente como el opio (800 -
900 a .. J.). Es originaria del Oriente; se cultivó en la India, desde 
allí se propagó por el Asia Occidental. Herodoto refi~re que los 
escitas la cultivaban aunque no conocían sus poderes. Luego avan­
za por las costas .del Mediterráneo y llega al Hemisferio Occiden­
tal, sentando sus reales en México y América MeridionaL 

Ultimamente se ha extraído en algunas secciones de EE. UU.: 
Texas, California, Arizona, tanto que su empleo está más genera­
lizado que los demás narcóticos. 

En nuestro medio, en estos últimos años, ha tomado su uso 
mezclado con tabaco, tal trascendencia, sobre todo aquí en el tró­
pico se calcula según estadísticas que del 5% al 10% de la pobla­
ción costeña fuma marihuana. En la sierra está un poco difundi­
da (del 1% al 3%); pero, en cambio, está compensada con el al~ 
coholismo y chichismo. 

Sólo en la ciudad de Guayaquil que arroja un índice anual 
de 4.000 intoxicaciones agudas por año, pertenece el 40% más o 
menos al cáñamo indiano. 

En cuanto al papel que juega en la 1elincuencia actt.Jal según 
datos recogidos en centros de reeducación y reclusión: del 25% 
al 30% so'n delincuentes marihuaneros. Lo que nos explica su 
gran trascendencia social. 
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En cuanto a sus diversas formas de uso que se le ha dado, lo 
explica la historia desde que ws fibras han sido utilizadas para 
fabricar sogas, esteras, tejidos, su resina se la emplea como reme­
dio y como narcótico. 

Los chinos lo utilizaron como nnestésico desde muy antiguo, 
Andrés Paré lo empleaba en cirugía en el Re.nacimiento. Como 
sustancia embriagadora, unida al opio y a la cantárida se emplea­
ba mucho entre los orientales: los mahometanos antes de la gue­
rra, en sus actos religiósos se valían del Hashish para evadirse a 
un mundo de poder o de placer. 

Se ha ut.ilizadn "per os" en forma de masa o pasta o en liga 
junto con el opio para exaltar las fuerzas físicas y mentales. Es 
costumbre moderna el usar con el tabaco. 

CONSTITUCION QUIMICA.-En la Universidad de [Ilinois, 
Tioger Adams y colaboradores fueron los primeros en aislar sus 
cornponentes quími•cos, los que pertenecen a la serie aromática 
de los hidrocarburos: Derivados de la oleoúecina. 

Cannabinol: no tiene .acción farmacológica. 
Cannabidio1: de acción hipnótica sinérgica. 
Tetrahidrocannabinol: responsable de la aeci'ón síquica en el 

hombre y efectos atáxicos en el perro. 
También se ha separado el tcrpeno, la parafina y la brea. 

· ACCION FARMACOLOGICA EN EL HOMBRE.-Las ma­
nifestaciones síquicas son las primeras en aparecer antes de las 
somáticas en la embriaguez por el hashish; estos trastornos son 
tan variables que escapan a todo intento de sistematizací'ón, de­
pendiendo .del equilibrio biológico, tendenc'ias, temperamento y 

p~rsonalidad del individuo. Además, se ha llegado a conclusiones 
contradictorias, debido a que Las reacciones individuales están su­
peditadas a influencias analítiéas, desvinculándolas de su espon­
tánea expresión. Así, se han hecho intentos experimentales con 
marihuaneros recluídos en manicomios y cárceles y se ha aborda­
do a resultados diferentes. 
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Se considera dos formas de intoxicación, AGUDAS y CRO­
NICAS. 

11NTOXICA.CION AGUDA.-Casi· todos los fisiólogos y toxi­
cólogo::; modernos están de acuerdo con Pic-Bonnamour y su es­
cuela francesa, en dividir la intoxicación aguda en cuatro fases: 

a) Fase de excitación sicomotriz y sensitiva; 
b) Fase de incoonlinación intelectual; 
e) Fase de éxtasis; 
d) Fase de sueií.o. 

FASE DE EXCITACION SICOMOTRIZ Y SENSITIVA­
Después de un período prodrómico que dura al rededor de una 
hora de haber ingerido o fumado el cáñamo, período que se tra­
duce por sequedad de la piel y de las mucosas, viva sensación de 
sed y anoresia; se pasa insen::;iblemente a un estad0 subjetivo de 
bienestar o euforia, sensaci:ón ilusoria de agrandamiento de las 
extremidades, excitación motora: que se traduce por necesidad 
violenta de movimiento, impulso irreal de vuelo acvmpañado de 
movimientos coreicos, catatonia y cacofolia. 

El individuo se pone en la fase expresiva, la mirada brillante, 
vivaz y activo. 

·FASE DE INCOORDINACION INTELECTUAL.~Es fre­
cuente el de.Jirio subagudo generalmente de carácter onítico, acom­
pañado de confusión mental episódica con desorientación alops~­
quica, desorientación en el tiempo y el espacio: los minutos pare­
cen horas, los metros confunden con kilómetros. Hay notable exci­
tación sexual. En este estado, las tendencias antisociales salen a 
flote debido a que se rompe el control de la corteza cerebral, en­
tonces asoma la disociación mental, hay agresividad sobreexitada 
en la conducta, con un deseo vehemente de posesión del mundo 
externo. 

A veces estos períodos descritos, se repiten por una, dos o 
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tres veces alternados de momentos de lucidez intelectual; tanto 
que los árabes hablan de primera, segunda, tercera, etc., embria­
guez. Estas crisis son breves caracterizadas por estallidos de risas, 
carcajadas imperiosas ·para luego dar paso al período de éxtasis. 

FASE DE EXTASIS.-En esta fase la satisfacción, la eufo­
ria, se acentúan superlativamente hasta la exaltación externa, ima­
ginación y lúcuacidad turbulentas con acumulo desordenado de 
imágenes con fuegos pirotécnicos sin fin, fragmentadas e inconexas 
que llevan a un embrujo de la conciencia por la imagen. 

Se exalta la memoria retrógrada, el sicosensorio adquiere 
gran trascendencia con hiperacusia:, asoman ruidos extraños siem­
pre agradables, la música, por desafinada que sea, fes parece ai­
moni'Osa y acorde. Estos trastornos van desde la simple ilusión 
hasta la alucinación franca muchas veces con colorido sexual. 

Puede haber macropsia con alucinaciones olfativas. 
FASE DE SUEÑO.-Este período llega inseJJ,siblemente, el 

sueño es profundo . que colinda con el coma, dura de dos a seis 
horas durante el cual hay hipe1·termia·, pulso pequeño, taquicar­
dia y concentración hemática, la pupila está dilatada con pereza 
del reflejo fotomotor. Las conjuntivas están congestionadas. Pa­
sado este período el individuo se despierta agotado y hambriento 
con· una núción clara de todo lo sucedido. 

Los fisiólogos modernos tratan de explicar cómo el tóxico ac­
túa primeramente excitando la corteza cerebral, Jos centros dien­
cefálicos y la hipófisis, luego embotándolos por impregnación tó­
xica, f'Ompiendo el autocontrol de la corteza sobre los centros ner­
viosos inferiores. 

Además de la sintomatología ya descrita se ha observdúo un 
cuadro sintomatológico atípico en el cannabismo agudo, que se 
caracteriza por náuseas, 'vómitos, depresión síquica, visiones te­
l'r~ríficas que lleva hasta el síncope: por lo que el individuo no 
vuelve a fumar. más. 

La dosis tóxica comprendida entre 0,5 y 1 gm. produce vér-
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tigos, colapso, caída del pulso con .arritmia, y la dosis mortal de 
2 a 3 gms. mata por insuficiencia venh'icular aguda .. 

Aún no se ha podido obtener . hallazgos anatomopatológlcos 
debido a que son rarísimos los casos en que .la muerte ha sor­
prendido a los intoxicados por el cáñamo indiano. L'Os mexi'canos 
en pesquiza de algún caso de necropsia creyeron ver congestión 
del cerebro y de las bases pulmonares. 

INTOXICACION CRONICA.-El marihuanlsmo crónico es­
tá dado por el asiduo uso del narcótico. El individu'O se crea un 
permanente estado de em'briaguez; es allí solamente a donde acu­
de a sentirse feliz y satisfecho de su miserable existencia. A de­
cir verdad, ha existido confusión y criterios errados que han 
creado "injustificada alarma en sus dictos": lo mismo ha sucedido 
con lo que se refiere a su sistemat"'logía tan poliforme. 

Como dice el psiquiatra moderno NOYES: el hashish "no 
crea una dependencia biológica como el opio y sus de1·ivados, no· 
hay síndro~e de a!Jstinencia. Su hábito puede ser suspendido sin 
mayor dificultad". En efecto, no es causa de degradación física y 
mental, salv'O en casos externos de intoxicados crónicos que tie­
nen por terreno individuos inadaptados, neurópatas ~e bajo nivel 
cultural. El substractum básico del "Yo" no se altera en. indivi­
duos bien equilibrados biológicalJlente, no así como lo que sucede 
en la opiomanía. Aquí hay bastante semejanza con el alcoholism'O, 
crónico, actúa liberando las tendencias antisociales, lo que permi-· 
te que el sujeto se conduzca sin ninguna ética social comandádo· 
únicamente por sus instintos primitivos. Además el sujeto progre­
sivamente va cayendo en la depresión mental, en la manía y me­
lancolía. Se vuelve taciturno, misántropo, menos comunicativo .. 
Asoman lagunas en su facultad retentiva: hay fallas en la memo-· 
ria anterógrada y retrógrada: se o1vida de lo que acaba qe 'decir 
u obrar, o de lo que ha sucedido más remotamente. Es clásica la 
desoTientacíón en el tiempo y en el espacio por embotamiento de 
la esfera mental. El fumador vive en su embriaguez alucinada y 

57 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



'extravagante: si tiene algo de cualidades artísticas tiene la hiper­
estesia por l.a imagen y los colores. Su lenguaje es creativo, gra­
maticalmente ilógico, incoherente, abundante, lleno de metáforas 
deslumbrantes, a veces sutiles, y comparaciones estrambóticas, 
por lo que su locuacidad c<?nstituye un círculo cerrado qué sola­
mente sus camaradas lo comprepden. En este estado de descon­
trol llega finalmente a la demencia. Pero el peligro mayor estú, 
por la hiperemotividad sobreexitada, agresiva y"'violenta, en sus 
diversas manifestaciones, que produce este tóxico que constituye 
un grave peligro para la integridad humana: los impulsos al cri­
men, perver;;iones sexuales, impulsos al robo (cleptomanía), exhi- · 

Licionisrnos, hacen que e.';tos individuüs se constituyan en perse­
guidores peligrosos. 

Es frecuente ver al joven, en nuestro bajo pueblo de padres 
desconocidos, de vida económica 'Pl'ecarin, que no terminó sus es­
tudios primarios porque tuvo que trabajar de Vücero o limpiabo­
tas para alimentar y cubrir su desnutrido cuerpo: que su colegio 
fue la calle y sus maestros intonsos camaradas que le enseñaron 
d misterio de la "hietba verde", el alcohol y la~r piraterías del 
cinematógrafo y le encaminaron en el camino de la desocupación. 

Llega a sus 25 añüs, ya se dibujan en el rostro los estigmas 

indelebles de la desnutrición.y el" vicio: Vagabundo, por las calles 
·deambula con la facie embrutecida, los ojos inyectados, la mente 
enajenada, con la mirada bri!lante y la actitud de acecho. Lleva­
do 'por la desocupación y la necesidad, aprovecha las altas horas 
de la noche cerca de los cafetines en busca de· su presa y así se 
.constituye en desalmado criminal. Luegü, prófugo de la Ley, se 
ve obligado a vivir escondido en su tugurio, por lo regu1

·-L as­
queroso y fétido, luego apropiado para fumar .su dosis de narcó­
tico, a donde también acúden sus amigos de la misma índole. Así 

progresivamente va llegando a la degeneración física y mental. 
Olvídase de todo: de sus deberes familiares, hasta de sus neccsi­
,dades corporales. A sil personalidad, morbosa hereditaria, hoy se 
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agregan i[!'wortoo1:ti0S dieSViaciones pa1ológicas u s¡u v ¡,, ln1 , t t, ., ·11 v 1, . 
.Lnrtle1sct&va y voli1iMa. Ple'l'o, aún m¡ás, su gran d:Gcm1¡eu\t~llr fl .. ,l,,•n .\' 
etl a,g01tamlite:111to to~¡a[ de sUis re,SJewas ovgánücas hacen q tW .S'll. ,,,u¡·~, 

ma exhsttenc.ila s'e VU!e1lva um. pe'.;:tald'o fardo para sus homlbrto¡<;, 11111 

pos~Me d:e sohrel1e'VIarl1a,, has.ta que €'U una cált~c,el o manñc;omlo, I·H 

tuible!'c;u1o:si·s o cua[q¡utem enf1enm:e,dad int·er:curiieil1t'e comjpJie,tan ::;u 

labor en su CIU1er¡p:o d:eiblmta~d!o y frágil 
'Da:l es .el cua1d1ro die f;ol)],dlo que :enm1artoa al m,ariih:UJanevo cró­

niLC'o, collTI!o a Voido toxiiJcómlano, B!evárudonos forzmJéllillient1e a •COI!l­

d1uillr: 
Qu¡e paT'a dar un paso dieds1iVIo en }a Py;ofil.ax1s de l!a clletlin­

OUJEtncia en nue's'tr'O m1e1d 1~o :es ne,c•e,sa·rio dlarrros cuJentla -tdiic;e un 
pensé\léllor- que a:ro servi:rán 1rus mie•ditd'as y proc:edimLetntos qule evú.­
tiEIJ1. la d:els·clen'd,encia crfill11ii 1nla·t, s·i no se 00IJ1,tf'oEan los Jiéllc,fio'l'ie·s tóxi­
CJo's q¡u;e pr'o1diuic,cn crim!inallildiaid;, inldependi-el1!t!eunlen~e de 1os Clarac­
tel'le'.S h¡er.e,dtilta:rio.s lo,s q1ule, i:ntoXJtC:éliU;d'O a 1os demás, pl"o.arteélll1. a su 

v:ez crimii111a1e'S en ¡po·ileDJc1a. 

Rwe,s atsí c'omJo no es fá!Cil so,l'udonar e~ste proh1ema: C'OIJ1. una 
sola plumruda, IliO se piU!l',dle cr·~tli•DaT también 1o po·co que pUieda 1'\€­

sOilVIer, al r:espectn, un Esúado. 
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Estudio Geológico del derrumbe en el K. 1081/2 
de la línea del Ferrocarril del Sur 

Por Carlos Fernando Mosqucra C. 
Ln:g. geólogo de la Dirección Genera•l 

de lV~iln:as e Hidro•carbutroo. 

Este estudio s:e retflierte .a U1I1 .dlerru~m¡be acontJe,ciJdo en 1a no.cihe 
d¡al 22 dle jul'i·o die 1957, en. la linea férr.ea a 6 K·m. de Hlu!igra, el 
cwa] oortó e'l tráiii.·co dti-l'iect!o de1l ferrooarrH y O'oasionó serio:s dia­
ños en el oleod'Uic:to Bucay...Palmi'ra, irr:(pildiendo el bocrr~eo .vegu­
har dte la gasol<ina pau::a e1 ,aii:Jiasttechniento de }as proM1ncü:as i:rute­
rio11es de~ ,pafs. 

flutbli:camJO'S estte tnaibaj:o por:qUle fenómenos ge;ológi<cos com.o 
este etstám. fre·CIUienúemlentt.e de actualidad en ese t~am'o ,dJel :do 
Cihanreihácrt; pu,es, cl:ersd:e la .exiis'tencia de la línea fér11e:1a·, de ti!em¡po 
en tiíem¡pro y en di:sti!ntlos lug¡ar:es Sie han produmdlo del'l~\bles, 
argun;o¡g con Ca!'lactiel\es cl/e Clatástrotfies, CIOitn.O aquel die 1925 que 
sepultó a 500 t.ua~hajadior.es al esbar r:eparanido 1a v~a. 

FtenÓ\mlenos ge.ológli:cus {!ümiO e:ste son muy ,pelWgro'S'o~, espe­
·Ciail!mem.te en invtemo, y €11 pedig¡ro permanente se .deb!e a! ~a es­
tructura g¡eológi:ca diel c1añón del río Ohtanah.án, por C'Uiyío fo111do 
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está construida la línea del Ferr()carril del Sur. Los frecuentes 
derrumbes y el costo enorme que soporta el ferrocarril por esta 
circunstancia, hacen pensar en la posibilidad de una variante 
para abandonar el tramo del río. Chanchán, lo cual a la vez es 
otro problema muy -grave. En el presente estudio se indican las 
precauciones que se aconsejaron en los trabajos de emergencia 
para el invierno, al tiempo del derrumbe. 

Resumen 

Las condiciones geológicas que llevaron a producirse el de­
rrumbe en el kilómetro 108 112 de U.a vía férrea, ocasionando gran­
des perjuicios en una longitud de 160 mts. de la línea férrea y 
al oleoducto Bucay-Palmira, es la constitución de ·las altas laderas 
de esta.zona en el cañón del río Chanchán, de gruesas capas de 
aluviones facilmente deleznables, que alternan con oapas de ce­
nizas volcánicas y materialé's tobaseós más gruesos y horizontes 
arcilllosos, formacionys que descansan sobre rocas firmes ande­
síticas, pero con su superficie erosionada y formando planos in­
clin•ados lisos, desde las rcumbres hacia el río, los cua:!es son 
propicios al desHzamiento de la sobrecarga, apenas hay presencia 
de humedad. 

Aunque no se constató la presencia franca de agua que haya 
empapado los tJerrenos o que se haya producido planos de arcilla 
mojada a manera de gran lubricante, p~opicios para que por el 
peso se deslicen las formaciones super-yacentes, sin embargo es 
evidente que un pequeño manantial que existía al pie del de­
rrumbe, se encauzó por el plano de separación entre las andesitas 
firmes sub-yacentes y las ·formaciones elásticas de la sobrecarga, 
factor suficient'e para producir el deslizamiento, antes que, tem­
blores o lluvias, que no los ha habido, para haber ocasionado 
dicho fenómeno geológico. 

El ·derrumbe ha ocasionado el movimiento de 800.000 metros 
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cúbicos de material de los cuales 240.000 metros cúb. han rodado 
formando el talud 'del derrumbe, y de estos, fueron ·necesarios 
remover los 100.000 mts. cúb. para acondicionar el paso del fe­
rrocarril, trabajo que se efectuó en 4 semanas, y el cual aseguró 

el tráfico dmante l·a temporada de V'2rano. 
Con el objeto de prevenir que se empeoren los acontecimien­

tos, especialmente en la tempoí'ada de invierno se recomendó, 
para este caso, -y que puede ser aplicable' para todos los que 
se presenten en el futuro- lo siguiente: 

l. Construir buenas .acequias de coronación encima de la 
fractura marginal del derrumbe, en los terrenos que no se han 
movido, a fin de que sean captadas todas las aguas lluvias que 
bajan de las cumbres y no lleguen a la fmctura marginal por 
donde se infiltrarían, sino que sean encauzadas hacia las 2 que­
b;adas que existen a ca:da lado del derrumbe y fuera de la zona 
peligrosa de infiltración de las aguas. 

2. Igualmente es necesario ;]a apertura de acequias de dre­
naje sobre el terreno removido fractur·ado en el derrumbe, a fin 
de evitar el 100'/o de 1a infi:ltradón de las aguas lluvias, que 
remojarían peligrosamente los terrenos, y pondrían .nuevamente 
en actividad los planos de deslizamiento. 

3. Es absolutamente necesario para evitar posibles obstruc­
ciones de la línea férrea, que podrían durar su reapertura mucho 
tiempo durante el invierno, tener lista para dicha temporada una 
variante del terraplén de la línea férrea, construyéndola al otro 
lado del río, frente a'l derrumbe; y así mismo alistar la madera 
para la construcción de dos puentes de emergencia que se nece­
sitarían armar sobre el río, si llega el caso de necesitarse utilizar 
dicha variante en el invierno. De otra manera se corre el inmi­
nente peligro de que nuevamente en el invierno quede interrum­
pida la vía férrea con derrumbes en el mismo punto, de iguales 
o mayores proporciones que el que aconteció el 22 de julio de 1957. 
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Estas recomendaciones se llevaron a cabo, a excepción de la'. 

tercera, por su elevado costo. 

Geología Morfológica de la Región 

La zona comprendida entre el kilómetro 108 y 109 (kilome­
traje medido desde Durán), de la ferrovía del Ferrocarril del 
Sur se encuentra al pie occidental de la Cordillera Occidental de 
los Andes, y sobre el estrecho cañón ábierto profundamente por 
el curso del río Chanchán de régimen torrencial de las altas mon­
tañas. Esta zona de:l derrumbe se encuentra a 6 kilómetros al 
Sur de Huigra del Cantón Alausí de la Provincia del Chimbo­
razo, y con respecto ·al oatastróficamente célebre :derrumbe del 
Chanchán (1925), del kilómetro 121, el actual se encuentra 12 
kilómetros al Sur y es de menores proporciones. 

La línea férrea con sus estaciones y pequeños poblados que 
se encuentran sohl'e e'lla, al estar emplazada en el fondo de este 
cañón profundo y accidentado, abierto por el torrentoso y cau­
daloso río Chanchán, no ha dispuesto para la construcción de sus 
terraplenes sino de muy deficientes condiciones topográficas. 
Desde la estación de Bucay (700 metros de altura sobre el nivel 
del mar) hasta la estación de Palmir·a (3.200 metros), el ferro­
carril libra una diferencia de altura de 2.500 metros en menos 
de 80 kilómetros de recorrido, necesitando gradientes hasta del 
5'/t,; esta difícil condición en el trazado de la línea, no permit~e 
entonces buen número de soluciones para la construcción de 
variantes aún en el caso de emergencia, no tan sólo por las con-

. dicion:es topográficas sino ·por lo costoso que resultan estas obras 
ferroviarias; generalmente una de las buenas soluciones en el 
caso de derrumbes de grandes proporciones, sería cambiar la 
línea pasando al otro la:do del río, cuando se ve que la roca es 
firme, pero el costo es muy grande por estar obligados a construir, 
además de un nuevo terraplén, dos puentes de paso sobre el río. 
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La ferrovía en el cañón del río Chanohán, desde el punto de 
vista de la naturaleza del suelo por donde cruzan sus terraplenes, 
también tienen condiciones sumamente deficientes. La línea cru­
za repetidas veces, de numerosísimos y alternativamente peque­
ños trechos de roca compacta y fuerte (lavas andesíticas) que 
por su firmeza no se derrumba, a zonas extensas de peñas cons­
tituídas por aluviones, material volcánico suelto o por escombros 
de falda, cuya inestabilidad es evidente por su falta ·de con­
sistencia. 

La alternativa es tal, que si ia línea férrea no está construída 
. sobre terrenos d~ acarreo del lecho antiguo del río, o de terrenos 

de acarreo de antiguos torrentes de .las laderas, o sobre aluviones 
constituídos por cenizas y tobas volcánicas, piedras, fango y capas 
vegetales, la ferrovía cruza rocas firmes de origen ígneo, de rocas 
andesíticas, pero que su firmeza contrasta con los depósitos so­
brepuestos, y que de modo especial, el contacto entre estas dos 
formaciones petrográficas es un plano de debilitamiento y de 
deslizamiento especialmente, cuando por algún motivo llega a 
ser este plano visitado por agua, que a modo aún de una pequeña 
película y empapando el material arcilloso, constituye un lubri­
cante que determina las condiciones .propicias para repentinos 
.deh,Jizamientos de las empinadas laderas que no pocas veces, so­
bre todo en la época de lluvias, se producen derrumbes que 
cortan el servicio ferroviario por varios días y hasta por varias 
semanas. 

Los caudales de agua durante el invierno son más crecidos y 
la furia de las aguas, no sólo son las del río Chanchán sino de 
los torrentes de las laderas que no pocas veces, son los . nás peli­
grosos porque bajan constituídos por. masas de lodo y roca15 

sueltas que en forma de aluviones o deslaves se originan en las 
laderas empinadas a uno y otro lado del cañón del río Chanchán, 
y asimismo, ocasionan serios daños materiales a la ferrovía. 

La vía férrea en el sector Bucay-Palmira, es pues muy vul-
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ncrablc; ·no existen propiamente en todo el ·trayecto espacios 

abiertos, planos, alejados de las altas cumbres o al abrigo de la 
furia de •las corrientes de los ríos o de los deslaves de las quebra­
das o de los derrumbes de las laderas. Los desastres de origen 
geológico, por la estructura y contextura de las laderas hidro­
gráficas del Chanchán siempre han dado y darán mucho que 
hace1; todo el tiempo. Naturalmente el peligro de que se repita 
los aluviones o los derrumbes, espe~ialmente después de fuertes 
inviernos no ha desaparecido, aún dentro del mismo lugar del 
deslizamiento o flujo del deslave ocasionado, porque el derrumbe 
puede principiar desde la base y continuar la destrucción hacia 
las cumbres, en períodos que pueden variar en pocos segundos 
(catástrofe del Chanchán, 1925) o en varias horas o días, meses 
o años, según intervengan los factores geológicos que aligeran o 
retardan estos deslizamientos de materiales, siguiendo planos in­
clinados y las leyes de la gravedad, con su fuerza cinética que 
~egún el volumen tienen resultados catastróficos. 

Pero el derrumbe que nos ocupa, ocurrido el 23-24. de julio, 

se produjo en plena temporada de verano (propiamente la época 
de muy escasas lluvias), y es de grandes proporciones como para 
haber ocasionado a la Empresa de los Ferrocarriles el daño ma­
terial más grave de estos últimos años. Por el derrumbe se han 
movido 800.000 metros cúbicos de la ladera, de los cuales 240.000 
han rodado formando el talud del derrumbe, cubriendo 160 me­
tros de la ferrovía, y de los cuales se removieron más de los 
100.000 metros cúbicos de material pétreo para dejar el terraplén 
en estado de que circule el ferrocarril, trabajo que dL ró cuatro 
semanas. La zona en la cual se han movido los terrenos está 
situada hacia la ladera Norte, en el kilómetro 108 % de la vía 
férrea, habiend'o quedado sepultados los terraplenes del ferroca­
rril y en la misma extensión de los 160 metros, el oleoducto. 
Hacia la cumbre del cerro el desprendimiento del terreno alcanza 
a 220 metros más alto que el nivel de la línea férrea, mientras 
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el tcrrc:w inclinado del derrumbe, con una inclinaeión de 110 11 

30°, ccupa una longitud de 360 metros. 

Origen del Deslizamiento y Derrumbe de los Terrenos 

La pendiente de esas laderas es normalmente fuerte. Se 
midieron pendientes de 40" en el terreno no movido (1.130 me­

tros); estos terrenos situados encima del derrumbe están consti­
tudos por aluviones polimícticos integrados por tobas y tufitas a 
modo de cenizas transportadas en la atmósfera, y arcilitas de la 
capa orgánica, todo lo eual c:onstituye d cemento de dastos ma­
yoÚ~s, grandes bloques pétreos desde 500 toneladas, como un 
bloque caído al cauce del río, a eantos rodados de una tonelada 
o níenos, dispersos sin selección, eon .formas angulosas los bloques 
grandes y de contornos redondeados los menores, indicando que 
provienen de un largo transporte. I•~stos clastos del aluvión son 
de cnlor claro constituido:; por pórfido granítico intrusivo, y a 
veces con ci~rta estructura fluida], con tendencias a lavas riolí­
ticas. Estas rocas provienen de la alta Cordillera de los Andes. 

En las quebradillas laterales del derrumbe? afloran las rocas 
ígneas !9ndesíticas (1.110 metros) que forman el substratum geo­
lógico y sobre las cuales descanzan los aluviones antes descritos. 

Se observa que estas rocas firmes han tenido en tiempos pasados 
una activa fricción del paso hacia abajo de los materiales, pre-

. sentando un plano inclinado de 40" hacia el río, factor que nos 
da la idea de que los aluviones que descanzan sobre ella, podrían 
fácilmente deslizarse si se presenta agua subte~Tánea mojando el 
contacto en una suficiente extensión, máxime si se observa que 
esta condición perdura en toda Ía zona del derrumbe, teniéndose 
en consecuencia, el terreno deleznable con espesores mayores de 

50 metros colgados. 
El aspecto deJ deslizamiento y del derrumbe es el .típico de 

estos casos: una gran falla, la grieta marginal que en el presente 
caso, forma un semicü·culo abierto hacia falda abajo de un diá-
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metro de 120 metros. de largo y o ríen tado en 1a dirección NCJ 35" W, 
falla marginal que separa la parte superior del cerro que no ha 
participado en el movimiento (1.110 metros), de la parte desli­
zada. La falla tiene un salto de 35 metros en la parte más alta 
del semicírculo; la pared o espejo de falla permite reconocer el 
terreno como compuesto de un gran espesor de material terroso 
suelto, y en este espejo pueden :verse las estrías cau~adas por la 
fricción de la masa que .se deslizó. La falla tiene buzamientos 
de 60° y 70° medidos en sus distintos lugares. En el terreno que 
se deslizó (la parte hundida) que tiene una extensión de 100 
metros medidos transversalmente al derrumbe, se encuentra una 
serie de grietas y debido. al fuerte movimiento que ha sufrido el 
terreno, la superficie de él presenta el aspecto como que ha sido 
labrado por un arado gigante·sco; la gente de la región llama que 
ha "hervido" el terreno. Marginando este terreno movido y si­
guiendo hacia abajo del derrumbe, se encuentra otra zona des­
cuajada que forma el verdadero borde de rodamiento de los 
materiales hacia el río (1.015 metros). Este borde parece que 
hubiera experimentado un solevantamiento de compensación (hi­
sostasia) al hundimiento de las partes altas del cerro a modo de 
una balanza geológicn. El perfil del derrumbe adjunto, indica 
que el hundimiento de la parte superior de la ladera ha estado 
acompañado de un movimiento horizontal, el cual ha producido 
una fuerte presión en las partes inferiores de las faldas, en la zona 
del verdadero rodamiento de los materiales hacia el río. De esta 
manera el movimiento no se ha limitado sólo a las formaciones 
aluviales superficiales sino que se ha extendido htmbién a las 
formaciones fundamentales de roca andcsítica, como puede verse, 
un farallón de esta roca quedó suspendido en el margen de roda­
miento sobresaliendo del talud del derrumbe. 

Debido a la fuerza tangencial producida por la energía ciné­
tica del flujo del derrumbe, las rieles y el oleoducto, que estaba 
asentado en la cuneta interior del terraplén de la línea férrea 

68 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



(900 metros), han sido empujados en algunos sectores hacia afue­
ra, rompiendo, retorciendo, y esparciendo en pedazos los elemen­
tos metálicos de la línea y del oleoducto. 

Aunque el derrumbe no se debe a ningún movimiento sísmi­

co, pues nadie ha sentido ningún temblor, ni se debí~ a ninguna 
lluvia fuerte o pequeña, sin embargo es evidente suponer que se 
debe a un deslizamiento ocurrido en el plano de las rocas ande­
síticas, mojadas por alguna fuente de agua subterránea que se 
encausó por ese plano inclinado. Esta hipótesis puede apoyarse 
en la información. de algunos trabajadores del ferrocarril que 
indican existió antes un pequeño manantial de agua al pie del 
derrumbe, en la pared del terraplén y que hace poco se secó. 
Este dato indicaría dos cosas: que el contacto entre las formacio­
nes ígneas y los aluviones estaba en el punto de afloramiento de 
la vertiente. Y, que al secarse la fuente, esa misma agua, al no 
aflorar en la superficie, se encausó por otros canales, quizás em­
papando suficientes extensiones del plano inclinado del material 
.archilloso del aluvión, produciéndose el deslizamiento, hasta que 
el terreno adquiera nuevamente equilibrio bajo las leyes de la 
gravedad. 

I•tccauciones aconsejadas 

Los deslizamientos, den,umbes y deslaves que podrían conti­
nuarse con intensidad imprevisible en esas regiones, ya sea con 
la presencia o ausencia de un Pt;ríodo de actividad metereológica 
(inviernos) o sísmica (temblores), son un peligro directo para 
la vía férrea, el oleoducto y los pequeños poblados asentados en 
la encañonada del río Chanchán, incomunicando muchas veces 
por varias semanas las poblaciones' de la sierra y la costa, con 
los consiguientes problemas nacionales del abastecimiento de 
combustibles (gasolina), víveres, etc. En pocos lugares se ob­
serva también que el descuajamiento de terreno útiles,. valiosos 
para la agricultura de esas regiones de pocos recursos económi­
cós, se van perdiendo inconteniblemente. 
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Desafortunadamente parece que no hay ningún modo de 
evitar en forma rápida y eficaz ciento por ciento, estos fenóme­
nos geológicos. La regla debería ser que e1 mejor medio para 
evitar los deslizamientos, derrumbes y deslaves, es un drenaj~ 
perfecto de la región; se puede esperar que controlando lo má::; 
que se· pueda los focos ele agua subterránea, o las aguas lluvias 
especialmente en las partes altas de esos sectores de derrumbes, 
captando esas aguas mediante acequias de coronación en el nú­
mero que sea necesario en los terrenos no movidos, es decir en 
los terrenos encima de la falta o grieta marginal, para echar las 
agum; drenadas a uha sola quebrada o a las adyacentes del lugar, 
y así evitar que eJ agua que se escurre desde las eurnbres, vaya 
a parar en la grieta marginal, con el eonsiguiente peligro de 
poner en actividad nuevamente el sistema mec{mico del derrurn­
be. En forma semejante, también es necesario hacer varia:-; ace­
quias sobre Ja zonn descuajada del derrumbe, procurando cana­
lizar el agua lluvia, que de otro modo se infillraría el ciento por 
ciento en las grietas ya existentes, remojando las capas interiores 
y promoviendo así nuevos deslizamientos. 

El l·rabajo de limpieza del derrumbe, hasta dar paso al ferro­
carril, debe esperarse que sólo sea una labor durable en la época 
de verano, y debe prevenirse que· con las épocas de lluvias, ine­
vitablemente entrarán en aelividad planos de deslizamiento que 
pueden pasar desapercibidos, pero que en invierno, otra vez, el 
derrumbe puede adquirir grandes proporciones. 

Recomendaciones sobre la const:rueción de un túnel cmnade­
rado al !pie del actual derrumbe, nntes que la vnriante, en casos 
como este sólo se podría decidir descubriendo ~~ la base del de.­
tTumbe de roca dura, no· se ha m~vido, y del estudio compara­
tivo del costo de la variante de emergencia, o de la construcc!ón 
del túnel de maderc¡ con techo inclinado, siguiendo la inclinación 
c}el talud, para el paso de los matériales rodad~;;. 
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AL:aERT SCHWEITZER Y EL GENIO MORAL 

BREVE NOT/\ BIOGH.AFICA DE UN MEDICO-SACERDOTE 

Por Antonio Sanliana 

El 11 de Enero se cumplieron 85 años del nacimiento de 
Schweitzer. 

¿Quién como el Dr. Schweitzer y cuál la razón de ocuparnos 
de él en estos momentos? 

Schweitzer, hijo de un sacerdote protestante de Alsacia, si­
guió la carrera de su padre fundiendo desde el principio, en el 
mismo crisol de su saber, la Teología con la Filosofía. Estudió 
en Estrasburgo, París y Berlín. Obtuvo el título de Doctor en 
Filosofía con un trabajo sobre la "Filosofía de la Religión de Kant". 

Cultivaba al mismo tiempo el .at'tc como organista, y desde 
sus. primeros pasós se reveló un intérprete genial de Bach. A 
la edad de 27 años fué profesor agregado de la Facultad de Teo­
logía de Estrasburgo, dedicándose a la docencia sin descuidar sus 
deberes religiosos. Ya en este tiempo' trabajaba intensamente en 
dos libros: la h\storia de los conceptos sobre Jesús y una biogra­
fía de Bach, que le hicieron célebre, en el mundo científi~o y 

musical. 
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Al llegar a este punto la carrera de Schweitzer habría pa­
recido hecha, de acuerdo a lo que ocurre con el hombre carden­
te. Sus profundos intereses filosóficos, artísticos y religiosos, no 
habrían hecho más que embellecer la vida de un hombre culto 
dedicado a sus, tareas de profesor y sacerdote. Pero lo extraño 

.es que para él toda esta actividad intelectual y artística, fué sólo 
un período de meditación que le preparaba para la "verdadera 
finalidad" de su existencia. Y para con1prender esta finalidad 
hay que conocer su primera infancia, por· él mismo descrita. 

Escolar en su pequeña aldea alsaciana, surge en él el com­
plejo que se podTía llamar de vergüenza moral (Lipschütz, A. 
en Albert Schweitzer, 1932, pág. 4:~). Se avergüenza de haber 
abusado de la compasión de su madre después de un pequeño 
accidente; de tener mejores vestidos que los demás muchachos, 
de tocar el armonio mejor que su maestra. Desde su niñez sufre 
ante el espectáculo del sufrimiento, y no sólo entre los seres 
humanos sino también entre los seres vivos. 

El primero y espectacular :mceso en el desarrollo psíquico 
de Schweitzer, se produjo cuando FUE CONMOVIDO POR EL 
DOLOR QUE SE ENCUENTRA ALREDEDOR DE NOSOTROS 
I~N EL MUNDO. Y el segundo cuando surgí~ para él el proble­
ma DE SI TIENE DERECHO A LA FELICIDAD. "Me llegó, 
dice, a ser cada vez más comprensible que no tenía el derecho 
intrínseco de aceptar mi juventud feliz, mi salud y mi capacidad 
para el trabajo como algo natural". Y concluye: "El que tiene 
la suerte de vivir sin dolor, debe disminuir el dolor de los demás". 

Estas ideas, que para la muchedumbre tienen sólo una viven­
cia fugaz, se transforman en Schweitzer en dolor y el dolor en 
deber. Decide estudjar Medicina en 1905, a la edad de 30 años, 
y esto lo hace no por amor a la Medicina misma sino, -como lo 
afirma- para ayudar a los negros, a quienes los blancos tanto 
mal han hecho. Seis años después, en 1!~11, el célebre filósofo 
e insigne intérprete de Bach, deja para siempre Europa y se 
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hunde en la selva virgen del Africa tropical como médico de· 

los negros. 
Lo dicho no es después de todo lo original en la personalidad 

.de Schweitzer. Existen médicos de buen corazón y entusiastas. 
Lo que hay de nuevo en él, lo que es propio de él, lo que es 
inédito es la motivación conciente de su actitud. Para eompren­
derla es preciso conocer sus ideas filosófica¡;, cuya relación con 
el aspecto moral de su personalidad es íntima. En su "Filosofía 
de la Cultura", Schweitzer se oeupa de" las relaciones entre la 
Cultura y la Ciencia. Deja constaneia de la decadencia en Euro­
pa y los siglos XIX y XX de los ideales morales y de la Filosofía. 
Esta se reduce a su historia. Los factores de tal decadencia son 
múltiples: el hombre del período técnico~capitalista perdió su li­

bertad, el artesano se transformó en obrer'o y el comerciante en 
empleado. Todos estamos bajo el dominio de la inseguridad eco­
nómica. El trabajo perdió su valor intelectual y moral. El hom­
bre no es ya capaz de la meditación. Debido a la especialización, 
la cultura de los hombres es incompleta. El hombre se priva 
también de su individualidad merced a la organización que le 
conduce y se apodera de él. Estamos en una nueva Edad Media 
de la cual será muy difícil liberarse. 

No acordamos dignidad de hombre a todos los hombres. Los 
ideales nacionales llegaron a ser anticulturales, porque el nacio­
nalismo, al proclamar una cultura nacional, destruyó Ja noción 
misma de cultura. 

La idea hegeliana de la tesis y la antítesis, más la síntesis, 
constituyen las bases del razonamiento científico. 

Schweitzer opina que el pensamiento científico, aunque se 
ajusta a la realidad, no es suficiente para darnos la orientaci6n 
étiea, sin la cual ningún desarrollo de la cultura es posible. Es 
un error, añade, buscar la orientación para la vida human·a en el 
mero conocimiento de una realidad que hay que vivirla para 
conocerla y eomprenderla. No es el "Pienso, por lo tanto existo" 
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(Cogito ergo sum) de Descartes la base de nuestra actitud cons­
~iente en el mundo real, sino algo más primario: "Soy Vida que 
:¡uiere vivir entre las demás Vidas que también quieren vivir". 

Tal veneración a la vida nos orienta; da valor a la vida hu­
·nana y es la base de toda étiea. ·"Bueno es, diee, eonservar 
vida, hacer prosperar la vida, llevar vida que es capaz de desarro­
llarse a :m valor máximo. Malo es destruir vida, perjudicar 
vida, inhibir vida que es capaz de desarrollarse". 

Tales conceptos pueden discutirse en el terreno del :forma­
lismo :filosófico, pero 1n emoción que lo sostiene, con su capaci­
dad ereadora y orientadora, es indiscutible. 

Una comprensión profunda de la personalidad de Schweitzer 
reside en la frase del filósofo de Praga, Osear Kraus: "Su filoso­

fía es un instrumento de su voluntad J~tica". 
Sacudido por impulsos éticos desde la infancia, y convencido 

del v·alo1· supremo de -la Et.ica para el ser humano, busca en la 
motivación teóricCJ un instrumento de su voluntad. Sigue el 
camino que le indica su corazón. Europeo, es un idealista· inte­

lectual y objetivo que encauza los impulsos del sentimiento den­
tro de la actividad positiva. 

La vida de Schweitzer ofrece aún otro significado. No te­
niendo la muchedumbre en general persistencia en sus impulsos 
éticos, o no disponiendo de r"uerzas para realizarlos, es con :fre­
cuencia necesario que un hombre lo haga para los demás, que 
realice la idea evangéUca del Salvador, y Schweitzer tomó en 
serio esta idea. 

J<:l mejor instrumento para la realización de su voluntad 
ética fué la Medicina. Schweitzer la eligió· no por mera casua­
lidad. N:o hay, en efecto, profesión alguna en la cual el hombre 
pueda servir direct.amente al hombre en los momentos más duros 
de la vida, como la profesión médica. El dolor aplasta al hombre, 
le quita sus fuerzas morales; el médico es su última esperanza, 
y esto ocurre ya entre las tribus primitivas, que buscan la rea-
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lización del milagro mediante la intervención del sacerdote. 

Schweitzer, por otra parle, tomó en eonsideración el hecho de 
que la Medicina, a pesar de su alto desanollo técnico, no está al 
alcance de las grandes masas humanas por razones de orden so­
cial y económico. Y el negro afri0ano, desamparado, es el sím­

bolo del ser humano que está fuera de las posibilidades que 
ofrece hoy día la Medicina. 

No debemos tampoco olvidar que la Medicina moderna se 

ha desarrollado en sentido técnico y comercial en forma sobre­
saliente. Cualquiera alusión al apostol~Hlo médico parece muy 
contradictoria, y tenemos que hacer un gran esfuerzo intelectual 
para descubrir el elemento apostólico en la profesión ·médica 

(Lipschütz, op. cit., pág. 47). 
Schweitzcr nos enseña que este elemento persiste, y lo hace 

de la manera más noble: no pide a los otros que sigan este cami­

no, no acusa la profesión, sigue él mismo el camino del aposto­
lado. Schweitzer es la "conciencia" .de la profesión médica. 

Mientras la ley exige a los médicos que cumplan ciertos requisitos 

científicos, ciertas norm1.1s de conducta profesional, Schweitzcr 
lo pide por fuerza de la coneicncia, y tiene derecho a ello por 
actuar con el ejemplo. La profesión médica reconocerú en él 

uno de sus grandes maestros, aunque no haya descubierto nin­

gún procedimiento terapéutico nuevo, porque ha enseñado con 
su ejemplo las ba.ses éticas de Ja profesión. 

Schweitzer ha revelado sin embargo un verdadero interé:.; 
científico en su trabajo; en su hospit·al de la selva virgen .se há 
hecho una labor científica que adornaría a una clínica universi- · 
taria. El filósofo-apóstol de nuestro tiempo ha pagado tributo 
a la Ciencia, como a la Filosofía. Sus comunicaciones de 1929, 

sobre su actividad en Africa, JIOS informan que Schweitzer cum­

plió su deber de médico también en el terreno científico. De su 

hospital de Lambaréné salió el descubrimiento de un vibrión lo­
cal, el de Trenz, agente de una forma especial de disentería. 
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Tal es el hombre que cumple hoy los 85 años de su existen­
cia. Visto exteriormente nó ofrece nada de particular; tiene el 
¡nismo aspecto que cualquier otro, lleva Jos mismos vestidos, 
come iguales alimentos. Y sin embargo este hombre ha sido 
capaz de dar cumplimiento a algo que nos está negado a Jos 
demás. El pudo renunciar a los bienes que la vida le había ase­
gur-ado, y realizar durante medio siglo, en las profundidades de 
Ja selva virgen, para los más pobres de los pobres, los leprosos, 
los lisiados, un trabajo, irrealizable sin abnegación y esfuerzo, sin 
dolor y entrega total de si mismo, sin amor al bien y aJa huma­
nidad. Nadie merece como él esta sencilla frase: es el genio 
moral de nuestro tiempo. 

76 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



SITIO ARQUEOLOGICO F. P. 

PREMISAS 

I•or Lino M. Rampón 
Salesiano 

Con sumo agrado ofrezco a los lectores del Boletín de Infor­
maciones Científicas Nacionales, este recuento de una investiga­
ción arqueológica realizada en la selva del Oriente ecuatoriano, 
primeramente por deber de gratitud con el Dr. Julio Aráuz, uno 
de los primeros animadores del Centro Misional de Investigacio­
nes Científ~cas y en segundo lugar por deber de justicia, pues la 
Casa de la Cultura de Quito eonciente del valor de una investi­
gación arqueológica en el Oriente ecuatoriano, cooperó genero­
samente con su aporte económico. 

INTRODUCCION 

La excavacwn realizada en el .sitio F'~ P. es preciso conside­
rarla dentro· del plan arqueológico general que se propone llevar 
a cabo la Sección de Antropología del C.M.I.:C. 

Partimos del presupuesto seguro de que la Región Oriental 
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del Ecuador, no guard<Í una arqueología homogénea, que nos 
llevaría al conocimiento histórico-arqueológico de un pasado del 

mismo género. No, el Oriente guarda en su selva, un pasado 
humano compplejo. Razón de eso no sólo son las tribus que eri 
número relativamente considerable, pueblan hoy esas tierras, y 
que guardan a veces entre si rastros culturales parejos en el 
fondo, a pesar de las distancias que las separan, sino también 
la misma tradición histórico-popular. 

Frente a este hecho evidente, quien se propone quitar el 
velo que encubre lo pretérito forjado por el hombre en la selva 
oriental, por lo menos tanto cuanto lo permite el alcance de la 
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ciencia arqueológica, se ve obligado a empezar por la localizac. 
ción de los sitios arqueológicos en toda la región, a fin de poder 
seleccionar sistemáticamente aquellos que serán claves para la 
elaboración de cuadros antropocronológicos locales. 

La búsqueda de esos sitios, hecha en colaboración con nues­
tros misioneros residentes en la región, y su ubicación en un 
mapa arqueológico general, constituye la primera fase de nuestro 
plan arqueológico. Su explotación, la segunda fase. 

Nos es imposible realizar la primera fase en forma sistemá­
tica, ni la naturaleza del trabajo lo exige. Véase en el croquis 
el estado de las investigaciones y los. sectores explorados. 

Enfocado en este conjunto, el Sitio F. P. aparece en su luz 
verdadera: es el primer sitio arqueológico que fué sondeado. No 
el primero en orden de importancia (puede resultar hasta el úl­
timo), sino el primero en orden cronológico. El' primer hito de 
un largo camino cuyo kilometraje puede ser Km. O •.• 50 ... 1.000. 
De allí nosotros hemos arrancado. 

EL HALLAZGO 

Aconteció poi· casualidad, como muchas de las cosas que su­
ceden en la selva, que un shua1· de la Misión Salesiana de Chi­
guaza, yendo de cacería por la selva, dió, en el año de 1955, con 
un yacimiento notable de tiestos muy diminutos que salpicaban 
por largo trecho en un riachuelo insignificante, de los que abun­
da la floresta. Feliz por el hallazgo, recogió algunas piezas que 
le parecieron más notables y se las llevó al Director de la Misión, 
P. Adriano Barale, interesado en aquellos "restos de antiguos" 
(así los jíbaros denominan los tejos). 

A pocos meses de lo sucedido entré al Oriente para tomar 
Jos primeros contactos con aquella región que constituye el centro 
de interés inmedi·ato del Centro Misional de Investigaciones Cien­
tíücas. Ya el P. Barale me haJbía hablado dlel hallazgo de~ shuar, 

79 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



,.!,.. ':'.'1' 

!a ,.; 
y¡ o Cl -. .._.¡ 

,;;;;. 
"-J 

23 
:-

o· 
• ;x 

~ 

j~~) ---·- ·f¡ 
"' 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



,..._ 
o 
"' :.::1 

'O! 

~ 
,¡:..; 

~ .s 
o 

o 
E 

lo< 

~ 
= 

OO. 

..;¡ ~ ... . ....., 
¡::;:¡ s 
OO. o 
~ 

i:l 

~ 
ui 

1 

~ ¡;;¡ ~ 
OO. '¡jl 

1 

OO. o "' 
z ~ 
¡;;¡ ~ 
!;!) "' 
..;¡ s 
~ 

lo< 
,.Q 

'Ll o 

~ 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



pero en aquella estadía, que fué corta, no di mayor importancia 
al caso. No así el año siguiente, 1956, cuando, debiendo formu­
lar un programa de trabajos en la misma región, apunté, entre 
otra,s cosas, una visita al sitio. 

Fuí, en efecto, acompañado por el mismo shuar del hallazgo. 
Pude comprobar que se tratab¡¡. de un sitio de considerable im­
portancia, ya por la abundancia de tiestos, ya po:t'- su decorado 

tan variado, ya por su ubicación en profundidad, lo cual es raro 
en la naturaleza arqueológica del área. En esa ocasión saqué 
unas muestras de superficié y profundidad. Salta a la vista el 
desorden en la distribución de los restos. No hallé una pieza 
entera, excepto· una cazuela maciza de bordes b~jos. 

En junio dé 1957 decidí hacer una. visita más detenida al 
sitio, para intentar un sondeo con pequeños pozos. Hubiera 
queridp tener a mi disposición por lo menos un mes de tiempo; 
pero no dispuse sino de quince días. · Llegado a la Misión Sale­
siana de Chiguaza, contraté a un cocinero y a dos shuares para 
las excavaciones, y nos marchamos a la floresta. Instalamos 
nuestro campamento cerca del sitio que, bauticé con el nombre 
de· F. P., que son las iniciales del R. P. Felipe Palomino,. ex­
Provin·~ial de nuestra Inspectoría, a quien he dedicado esta in­
vestigación. 

TRABAJOS EN EL SITIO F. P. 

Luego de haber tomado algunas fotos generales recogí cier­
ta cantidad de tiestos que ocupaban el lecho del río, á lo largo 
de todo el sector E-B, predeterminado como sector del . sondeo 
(Ver plano 2). Después, imaginando que la mayor parte del ma­
terial se hallaba en el cuerpo de las orillas, resolví hacer un 
sondeo excavando desde el nivel del río hacia el su~, explorando 
el sector de lá ori1la der~cho comprendido entre E. y B, aleján~ 
dome del borde del agua hasta encontrar tíestos. Inicié los tra-
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bajos eri E, pero no avancé contemporáneamcute pot' fndn ni 
ancho del sector prefijado. · Me había equivocado, Ion llt•tllt H\ 

iban disminuyendo a medida que me iba alejando d<•l hMdn dtd 

Tipo d.ecorad.o rojo sob[·e b~anco inciso-sigla: r. b. i. 
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"agua, hasta que encontré una. in asa de. barro amarillo estéril. 
A raíz de este corte quedaba deterÍnimida una área lineal 

de un, metro cuadrado. Pensé entonces excavar un pozo en esa 
área. Se excavó, pero muy pronto encontré otra capa de barro 
estéril. Obstaculizado por barro ·adelante y debajo, di media 
vuelta y. continué trabajando, J:lO sin dificultades, ·.debajo del 
nivel del agua. El material recolectado en este s¿ndeo i·esultó 
abundante. 

Hice colocar en tres bolsas todo lo obtenido en esta excava­
ción: en la primera, la ,recolección de 1a oriUa; en la segunda, la. 
del pozo; en la tercera, la de debajo del rfo, respectivamente . 

. Todos los tiestos estaban dispuestos desordenadamente, en­
tremezclados los adornados con los falto~ de adornos, los de 
cerámica gris. con los de cerámica roja y amarilla, los que lleva­
ban cost;a de negro de humo con los bronceados. Los saqué con 
cuidado, pero no encontré una sola pieza entera. 

~1 segundo sondeo 10 llevé ~ cabo en la orilla izquierda. Allí 
no encontré si~d unos pocos tiestos a flor de tierra; me dediqué 
a la excavación pero sin resultado. La zona, resultó . completa­
mente estéril. 

Entonces volví al lugar anterior y realicé el tercer sondeo 
siguiendo la línea "a"-"b" qel plano 2. No encontré nada de 
extraordinario, fuera de. la gran abundancia de tiestos. Intenté 
luego el cuarto sonde0, siempre en la misma orilla, precisamente 
,en el lugar donde el año anterior había hallado la cazuela y la 

1 ·. . . . ' ' "• 

paleta de chonta. ·Seguí el mismo sistema del primer sondeo y 
.encontré· también aquí una capa de barro negro a pocos centíme­
~ros del borde de las aguas. Por lo demás vale lo dicho por el 
,sonc:leo primero. Lo que me llamó la atención fue una vena de 
.tierra granulosa roja, ricá. en tiestos, cuyas. mqestras recogí. La 
bolsa número cuatro' contiene los tiestos obtenidos en este sondeo. 

Quise además, ver lo que habíá debajo del río, antes de que. 
sus aguas se encajonaran; y así realicé el sonqeo número cinco, 
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Hacia el sitio F. P. 

En cl sitio . F. P., después de loe so:ndeos . 
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Escavación ·en el Sitio F. P. 

Jóvenes ayudantes shuares de la misión salesiana de Chiguaza 
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.excavando un pequeño pozo de un nietro cuadrado por un metro 
¡y medio de profundidad. El terreno era muy flojo; abundaban 
hojas, ·ramas y basura de. toda clase. Todo estaba descompuesto; 
notables exhalaciones de azufre se percibieron al remover los 
últimos. treinta centímetros de profundidad. Entremezclados con 
·esta basura h<;1bía tiestos de la misma especie de los anteriores.· 
Tiestos y muestras de los vegetales pasaron a ocupar la bolsa 
número cinco. 

Luego de haber hecho esto, que me sustrajo bastante tiempo 
debido a las pésimas condiciones atmosféric!"s en que trabajé, 
tomé .varias fotografías de las excavaciones, de los alrededores, 
•etc., y me retiré. con el firme propósito de volver y de dedicar 
más tiempo a la exploración de los alrededores del sitio F. P. 

ANALISIS DEL MATERIAL 

El lote extraído del siÚo Jf. P. consta de , 8.500 tiestos; de 
· ¡pocas piezas enteras y algunas rec.onstruídas; de una paleta de 
madera de chonta, hachas de piedra . pulimentada, fragmentos 
de hachas, carbón de leña, cáscaras de maní, muestras de barro. 

Todo el lote fue analizado con la cooperación del Prof. Pedro 
Armillas, arqueólogo de la UNESCO en misión en el Ecuador, 
¡¡ como resultado obtuvimos· dos grandes grupos, cuyo criterio 
,de división fue la constitución física del barro; barro tipo A., 
.¡Chiguaza barro grueso y barro tipo B., Chiguaza barro fino; más 
.35 sub-grupos, cuyo criterio de división fueron la~ formas y las 
decoraciones. El valor de esta tipología estriba 'en el hecho de 
ser básica para el estudio comparativo de futuros sondeos. Aquí 
también conviene no .,perder de vista el plan general esbosad,o 
más arriba. Esta tipología es pues relativa, imperfecta. Pero 
poco a poco será pulida y perfeccionada y enriquecida por datos 
.que nos proporcionarán futuras investigaciones. 

Las muestras de los tipos están expuestas en el ·Museo Ama-
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zomco Salesiano "Jacinto Jijón y Caamaño", Avenida 12 de· 
Octubre y Madrid, Quito, La Flores-ta, abierto al público, todos· 
los días laborales, de 2 a 5 p.m. Datos más concretos sobre este 
estudio arqueológico pueden verse en el Cuaderno de Investiga­
ciones Científicas N? 1, solicitándolo a la Oficina de Antropología, 
Apartado 472, Avenida 12 de Octubre y Madrid, Teléfono 30504, 
Quito-La Floresta. 

En el mencionado cuaderno hay sólo una exposición técnica 
de la investigación. Nos pareció que adelantar apreciaciones, en 
el estado actual de las investigaciones arqueológicas en el Orien­
.te, sería prematuro. Vimos muestras muy parecidas a los sub­
tipos de F. P. en la obra de Collier, "Arqueología de Cañar"; 
podemos asegurar que en sitios más cercanos a las estribaciones 
andinas hay tipos muoho más perfectos ·por arte y técnica; que 
los shuares dicen que esos tiestos son "hechos de Nungüi", y por 
Jo tanto que no pertenecen tradicionalmente a su cultura; que 
la alfarería shuar se acerca, quizás casualmente, a algunas formas 
de F. P., pero que difieren fundamentalmente por la e~tructura 
del barro y por el decorado. A todos los demás interrogantes 
que lógicamente se pueden presentar a quien se aplica al estudio 
histórico-arqueológico, esperamos poder contestar con datos. más 
completos, luego de unos cuantos sondeos en los sitios que tene­
mos anotados en nuestro mapa arq~eológico, que nos permitan 
un estudio comparativo sob1·e bases seguras por origen, calidad 
y cantidad. 
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ACTIVIDADES DE LAS SECCIONES 

Hemos recibido la siguiente comunicación, que la reproduci­
mos por referirse a una parte de nuestras actividades: 

CENTRO MISIONAL DE INVESTIGACIONRS CJENTJFICAS 

Quitn, enero 15 de 1960. 
Señor Doctor 
Julio Aráuz 
Casa de la Cultura 
CIUDAD 

Señvr Doctor: 

Presentándole este artículo adjunto, satisfago el compromiso 
contraído con la Casa de la Cultura de Quito, al serme entregada 
la partida de S/. 2.000,00 (Dos Mil Sucres) para realizar los tra­
bajos de investigación en el Sitio Arqueológico F.P. 

Aprovecho la vportunidad, para reiterar a usted los senti­
mientos de mi distinguida consideración. 

LINO M. RAMPON S.D.E. 
Director ele la Seceíón ele A ntmpología 

C.M:I.C. 
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CRONICA 

BRASIL INVITA A UN CONGRESO DE BIBLIOGRAFIA 
Y DOCUMENTACION 

Nuestras Secciones Científicas h,;:m recibido el Of. que repro­
ducimos a continuación: 

PRESIDENCIA DE LA REPUBLICA 
CONSEJO NACIONAL DE INVESTIGACIONES 
INSTITUTO BRASILEÑO DE BIBLIOGRAFIA 

Y DOCUMENT ACION 

Río de J aneiro 
25 de Febrero de 1960. 

Señor Director 

del Boletín de Informaciones Científicas Naciona1es 

Apreciado Señor: 

1) El Instituto Brasileño de Bibliografía y Documentación 
(ABBD), organismo del Consejo Nacional de Investigaciones y 
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miembro de la Federación Internacional de Documentación (FID) 
para el Brasil. 

2) La Federación en reft!t'encia es una institución que aus­
picia en el úmbito internacional, trabajos que se proponen desa­

rrollar el intercambio de informadones científicas y tecnológicas 
entre las diversas instilucion·es de investigación y entre los inves­
tigadores de todo el mundo. Sin embargo hay que tomar nota de 
-que, hasta ahora, son pocos los países lutino-americanos que par­
ticipan en este intercambio. 

:1) La ciudad de Río de Janeiro ftte escogida por la antedi­
cha Federación pan\ sede de la 26~1 Conl'et:encia General que se 
realizará del 20 al :n d'e Julio de 1960. 

4) Como es la primera vez que esa Federación se reunirá 
en América Latina y 1n segunda fuera de Europa, Hueslro Institu­
to se encuentra interesado en que la representación ele este He­
misferio en el referido acto, sea en lo posible de lo más represen­

tativa. 
5) Fuera del tema general de la- Con[erencia: cooperación 

entre los centros de documentación, habrá tres mesas redondas 
Latino-Americanas que versarán sobre: 

El desenvolvimiento de la información científica en Améri9a 

L<üina; 
Difusión de los trabajos científicos y técnicos en América 

Latina; 
Problemas de edición de trabajos científicos y téc~icos en 

América Latina. 

Las reuniones se realizarán en la Escuda Naval de Río de 
J aneiro, que tambiélt podrá ofrecer hospedaje gratuito para 100 
delegados de sexo masculino. Para las mujeres será ageneiaclo el 
alojamient:o en ot):o local. Ackmús, para 1os congresistas visitan-
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tes se ha pt't'vi~;lo una excursión a las ciudades de Brasilia y de 
Sa·o 1':tttlo. 

"l•:n HJH!Xo Pnviamo a Ud. un folleto sobre la conferencia en 
Cll(',<-;f,j{lll. 

Conla11do con su presencia en la referida reunión, este Insti­
tuto <!spera con interés 1a colaboración que Ud. pueda prestarle 
p;u·u c•l mayor éxito de 'la reunión de documentación científica. 

Saludos cordiales, 
LYDIA DE QUEIROZ SAMBAQUY, 

Presidente. 

Dirigir la correspondencia a: 

Instituto Brasileiro de Bibliografía y Documentación 
Av. General Justo, 171-49 andar 

Río de J aneiro 
BRASIL 

INVIT ACION 

También hemos .recibido el siguiente oficio que lo reprodu­

cimos en su parte esencial. 

XXXII CONGRESO INTERNACIONAL DE QUIMICA 
INDUSTRIAL (BaTcelona, 23-.10 Octub?"e 1960) 

Por cuarta vez España recibirá, en el próximo mes de octu­
bre, a los señores Congresistas a un Certamen Intern·acional de 

Química IndustriaL 
El IX Congreso se celebró en nuestra Ciudad en 1929 y el 

XXI'! en el año 1949. 
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Ademú~; ,.¡ XXVIII Congl·t•so tuvo su sede en Madrid, en el 
año 1955. 

Nos eo111plncemos con el lllayo•· agrado en invitar a usted a 
tomar parl.<· ''11 el XXXII Congn~so Internacional de Química In­
dustrial que• IP11drá lugar del 2:1 al 30 de octubre próximo en 
nuestra Cit1dncl. Tras varivs días ele sesiones de trabajo se dará 
término al 111i::1110 con visitas de fúbricas y de laboratorios y con 
una viaje d,• c•studio por el Sm de España. 

Nos e~; ¡:l'alo remitirle el Reglamento de1 mencionado Con­
greso en t•:;pt•t':t de que nos honrará usted con su .asistencia al 
mi'smo. Cn:;o que desee presentar una ·comuni'cación mucho le 
agradecerÍ:tiiiOS nos devuelva el boletín adjunto debidamente cum­
plimentado, l'eferente a las tareas del Congreso. 

Las personas que únicamente deseen seguir los trabajos de 
las Secciones, sin presentar comunicaciones, deberán devolvernos 
la petición de información, encartada en la presente, a fin de 
que puedan recibir, en tiempo oportunv, el programa general de 
los datos t'Ol't'espondientes a las reuniones de las Secciones, a las 
visitas de l'úhl'icas y a las excursiones. 

La Sot:i<·d:td Nacional de los Ferrocaniles Franceses y la Red· 
Nacional d<· !11:; fi'crrocarriles Españoles concederán importantes 
reducci·ones :1 !11~; señores Congresistas. 

¡;;¡ Presid"llll' ,¡,, la Sociedad de 
Q1tÍ'lllil'll /11dllslrirtl, 

l'aúl '/'< 1/NI•:'t'. 

El P?·esid'·"l'' ,¡,.¡ l.'omité 
Cien/.!]1,•, 11 •¡•,·,,.llil'o, 

José /'/\.'.'1'1'·1/, 1'/f.i\. 

El P1·esidente de la Comisión 
de Or!}Ctnización de Conu1·esos, 

And1·é I•:LLEFSEN. 

El P1·esidenie deL Corniié F:jewtivo 
del XXXIW Conm·eso, 

José AGELL Y AGELL. 
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SECCIONES 

St•t't'Í<Íll 1.- ---IngenierÍa qmmiCa. 
,<;,.,.,.¡,¡" II.--Corrosión. 

St•t•l'iáu 111.--Química analítie<~. Equipo y utillaje de laboratorio . 
.'iP<'<'Í<Ítt IV.-Higiene urbana. Apt·ovechnmiento y tratamiento de aguas. 
,<,·, • .,,.icín V.--Combustibles' e industrias derivadas. Petroquímica. 
St•cdón VJ.-Aplicaciones inclustrinles de la energía nuclear. 
St•t·t·icín VII. ---Metalurgia. 
Seccitín VIIJ.-Industria química inorgánica. 
Sección IX .---Materiales ele eonstruccin. Silicatos y derivados. 
Sección X.---Productos orgánico-industl'iales. Primeras materias e interme~ 

dios de síntesi~. 
Sección XJ.--Industl'Ía farmacéutica. 
,'•]ticeión XII.----G!'asas y cet·as. Productos tensoadivos. Cosmética y perfu-

mería. 
Sección Xlll.-Hesinas naturales. Plásticos. Caucho y clastómel'os. 
Sección XJV.--Pinturas. Bamices. Pigmentos. Tintas. 
Sección XV.---'-Maclera, Celulosa. Papel. 
Sección XVI.--Textiles natul'ales y artificiales. Blanqueo. Tintura. Impre-

sión y aprestos. 
Sección XVII.----Industt·ias de la curtición. 
Secció11 XVIII.-Industrias de la alimentación. Enología. 
Seccit)n XJX.---Edafología. Agroquímica. 
Sección XX.-Organizadón industrial, social. Higiene "industrial. 

NOTA.-EL Comité Científico y Técnico se Tese1'VCL el de1·echo de subdividir 
alomws de las secciones existentes, si el m.ím'em de cm;~1micacio­
nes p1'escniadas lo ctconsejaTa. 
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.Plllll.fCACIONES RECIBIDA.S 

Ci.encia e 111 Pi'l,fli/lieión: H.<'visla patrocinada por la Asociación 
Argentina ¡tlll'll el Progr·c1so de la Ciencia.-Buenos Aires.­
Tomo 14, N'·' 1:~, Dicictnht·c• l!l58; Tomo 15, Nos. 1-2, Enero­
Febrero 1!l!>ll; 'l'omo 15, N'·' :1, Marzo 1959. 

Hurnanitas: Revisla ·de la Ji'a<'ultad de Filosofía y Letras de la 
Universidad d!' TucUJnún, H.ep. Argentina.-Año ,VI1I, 1959, 
N9 11. . 

Revista de Ciencin Aplicada: Publicada por el Patronato de la 
Ciencia de Investigación Técnica (CS de IC) .-N9 66, Año 
XIII, Fase. 1, Ene.- Feb. 1!l59, Madrid; N9 67, Año Xfrii, 
l•'asc. 2, Mar.- Abr. Hl59, Madrid; N9 68, Año XIII, Fase. 3, 

1\flayo- Jun. 1959, Mádrid; N9 G!l, Año XIII, Fase. 4, Jul.­

AnLo. 1959, Madrid. 
Rc•·nista de Medicina VcterinaTia: Organo de la Facultad de Medi­

l'illa Vctcrinaria.--Maracay, Vcnczuela.-Número espeCial de­
di<'adn al ProL Dr. B. Nocht. 

Boleti11 d<'/. Jllfnseo. ele Ciencias Naturales: Tomos II y III.-Cara­
c;¡¡;, ;\m>.~ 1\156 y Ul57.--Nos. 1-4, Venezuela. 

F1w1·.:,as 1\ 1'1/Jrtcl.as ele Vene.zuela: Organo del Ministerio de Defen­
sn.. 1\!'·' 1 !J!í ... Mayo de 1959_·--Caracas, Venezuela. 

Acta C'ii'Jit!Jic·¡¡ Venezolana: Vol. 10.-Marzo 195!l.-N9 l.-Cara­

cas, Vt'lll':t.tt<'ln. 
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·Coniisión Nacional de E-nergía Atómica de México: De Enero a 
Mayo de, 1959.-N<! l. De diferentes autores.-México. 

Anales del Instit.uto de Geología: Tomo XLI.-Estudio Hidrogeo­
lógico por Luis Blasquez L.-México, D.F., 1957.-Tomo XIII. 
-Estudios de Geología Económica por José Rodríguez Cab.­
México, D.F., 1957. 

Boletín Trimestral: UNESCO - OEA - CREFAL.-.Patzcuaro Mi­
choacán.-Vol. XI, N9 2.-Primavera 1959. 

Salud Pública ele México: Publicación oficial de la Sccretaríi:l de 
Salubridad y Asistencia.-Epoca V., Vol. Núm. 1., Jul.- Set. 
1959. 

Boletín del Centro de Documentación Científica 11 Técnica de Mé­
a:ico: Sección Ft: Vol. Vfi, N~) 9, Set. 1958; Vol. VII, N9 10, 
Oct. 1958; Vol. VIII, Nos. 5-6, Mayo- Jun. 1959; Vol. VIII, 
N<! 10, Oct. 1959. · 

Boletín de la Academia Nacional de HistoTi~: Quih>.-Volumen 
XXXVIIII, Jul.- Dic. 1958, N9 92; Vol. IXL, Ene.- Jun. 1959, 
N<! 93; Vol. XL, Jul.- Dic. 1959, N9 94. 

Revista Ecuatoriana de Pediatría: Organo de la Sociedad Ecuato­
riana de Pediatría.--Di·rector, Dr. J. A. Falconí Villagómez. 
Año X, Jul.- Dic., Nos. 3-4, Guayaquil, 1958; Año XI, Abr.­
Jun., N9 2; Guayaquil 1959. 

Revista EcnatOTiana ele Pediatún 1J Pnericu.lium: Año VII, N9 2, 
Abr.- Jun. 1959, Quitó; Año VII, N9 3, Jul.- Sct. 1959, Quito. 

Tmbajos ·y Conferencias: Semanario de Estudios Americanistas. 
HI -l.-Volumen dedicado a Octavio Méndez Perei;ra.-Au­
tor,. Matilde Real de Óonzález.-Madrid, 1959 . 

.Revista JnveTiana: Tomo LII.--Agosto 1959, N9 257.-Editorial 
Pax.-Bogotá, Colombia . 

.Panorarna de la Educación Paraguaya: Por Emilio Uzcátegui.­
Segunda Edición.-19.59.-Asuri~ióú, República del Pereguay . 

..--.--·· ---•- ··•·-··--••-,•7<"<;-"•"l""'·'' •r-.;-;-,l:'':":'".~,-.-·.·.-•~...,.<~,-..-;-- •·--- •··• .·- . 

. . f,;r¡a/ de la Casa de ia Cu!iur:t '. · 
'; o • -~. 1 

,, . ~: VEN'ñA !ES PF.Nf.U.M POR l.A VClr'. ;;. j 

: ..... ,....,,.~. .,.:;:.¡· . .,..·~·fo..'.~~,_.,,.t,t~'"l.f'...:..;.:¡:;~~-=---r~-u....~.:-..t.:o¡.-.:.~·.t1."':...,.,.._.1>'n'? .. -.:;JN..,...-w•'t:.":\N"flS;n~[· 
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NOTAS 

Esta Revista se canjea con sus similares. 

Esta Revista admite toda colabomción científica, o1·iginal, 
novedosa e inédita, siempre que s-n extensión no pase de ocho pá­
ginas escritas en máquina a doble línea, sin contar con las ilustra­
ciones, las que por ot1·o lado, con·en de cuenta de la Casa, siempre 
que no excedan de cinco por artículo. 

Cuando un artículo ha sido aceptado para nuest1·a Revista, el 
auto1· se compromGte a no publicarlo en ot1·o órgano antes de su 
apctrición en nuestro Boletín, sin que esto signifique que nos C1'ea­
mos dueños de los trabajos, ya que sabemos, que la pequeña re­
muneración que damos a nuestros colabomdo1·es, está muy por 
debajo de sus méritos. 

La rep1·oducción de nuestms t1·abajos es pe1·mitida, a condición 
de que se indique su origen. 

Los auto1·es son los únicos responsables de sus esc1·itos. 

Toda con·espondencia, debe ser dirigida a "Boletín de Info?'­
maciones Científicas Nacionales", Casa de la Cultura Ecuatoriana. 
Apartado 67. - Quito-Ecuador. 
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